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C O M E D I A  N U E V A .

LA ESCUELA DE LA AMISTAD,
■

O

FILÓSOFO ENAMORADO.
PERSONAS.

j /ndí.
plvestre , su hermano.
\Luisa , prima suya.
|i),aya de Inés. 
yíniand'i, Caballero , Calan. 
erques Je ¡a Espina , Joven.

,  Don FeUps , Filósofo , de edad ma« 
i f  dura. .
W  Roque , criado de Don Felipe, Escolar, 

Un Alcaide de Corte, 
í’to Un Escribano,

Unos A lguaciles.

DA linpt*

ACTO PRIMERO.
Quarto en casa de Don Silvestre.

en su ta lle , en toda ella 
es el hechizo del pueblo, 
ponerla en venta , obligar!# 
á que con un majadero, 
calaberuela , aturdido, 
case , solo porque el necio 
en títulos y opulencia, 
no en gallardia ni seso, 
excede al joven amable 
que sojuzgó vuestro pecho.
Y esto ha de sufrirse V Digo 
y redigo , que detesto 
a vuestro hermano ; y que es..w 

Ine's, Benita , si lo sabemos, 
si nos consta la avaricia 
de mi hermano , si su genio 
no Se presta otros designios 
que á aquellos ( ay triste ! ) S aquellos 
que el interés acorp^iar.a; 
si el honor , si el sentimiento 
de la humanidud en él 
sordos cstón , qrandu el eco 
de las rique>;as escucha;

A

Escena p r im e r a .

]cf Dolía Inés leyendo : Benita á su 
lado observándola.

■ odo me cansa. Desando e l libro,
penila !

1 lograrán remedio 
Smales ? Bcnit. Quando el salvag» 
foa Silvestre , cediendo 
J*osens!ita avaricia, 
íts venturosa haceros, 
fot Dios no ¡r.e motejes,
|al fin e? mi hermano. Ben. Quiero 
fiarle , Sí Señora:
Rimado y perverso 
p2r¿ . si me enfada.

p̂ r̂a menos ? 
finada ! á una muchacha .
Neara de cielo, 

gracias peregrii:aSj
Fsu boca , eii sus ojuelor,
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d e l Filósofa
■H 005 tuíflo ! ,sequedaa
pímadús como dos leños.

[ g¿to es amor ? Yo por mi 
f de amor tan tibio reniego. 
fc^Ay Benita ! qué no sabes 
F^nto acobarda el extremo 
ie'un peligro irremediable !

. Ay Don Fernando ! yo creo 
5Íeamar,y dexar la Dama 
fcnJonada á los riesgos 

,e su suerte , mas que amor 
J Ísíindiferencia , 5 miedo.
I Q¿dos habéis hecho estos días *

¿Benita, yo lo confieso; 
u|pechafme, respetando 
tl âprometido lecho 
dJlnSs: esposa de otro,

[■nque á mi pesar , no puedo 
ponerla á los alhagos 
laun no apagado afecto. 

jEsposayo de otro ! Y tii 
Idpronuncias! ah ! primero 
fijiaiá la luz del dia, 
qjeen mí falten los esfuerzos 
,¡4ia mantener constante 
' lífédí mis juramentos.

; í-lio seré agena , si tuya 
: Uo Higo á ser. £en. O qué tierñoSj 

yjguéiitentecatos! miren 
.teéespíritu, cjué manejo 

_ »ra salir de ún apuro !
E ñor mió , y ese genio 

3 sutil, tan penetrante» 
í sabe decir conceptos 

ftn lindos y remilgados,
. de qué sirve en un aprieto ?
1 Vií la triste clamando 
petaos; os estáis muriendo 
wella: aprieta el hermano, 
jnael Marques : yo , venciendo 
>il contingencias , os junto 

p̂ ta.ijue salida demos 
• tanto mal, y Fernando.^
lét— Te amo_Te respeto-^
?5 seré agena. Perdidos !
■t loque importa tratemos; 
tiísise logra, hartos ratos 

ios quedan pata requiebros.
Vive Dios, Benita , qué eres 

•tiible,,. Pues yo que tengo 
pilo pensar, si esta desdicha 
pj inevitable ? El terco

enamorada,.
capricho de Don Silvestre 
no conoces ? No estás viená* 
la inexorable fiereza' 
de su avaricia.

Inés. Ay ! te entiendo,
infiel ; tú me has olvidado, 
y  acudes á este pretexto 
para dorar la inconstancia 
de tu corazón. Gimiendo 
por tí en soledad amarga, 
ni aun he tenido el consueid 
de un recado tuyo , en esta 
turbada ocasión , en estos 
fatales dias , que anuncian 
mi pena , y mi llanto eterno»
Vienes á verme , llamado;
urge el peligro ; me presto
á quanto par? evitarle
dispongas ; y tibio , yerto,
ni aun A aliviarme te inclinas
con aquellos fingimientos
que dicta la cortesía,
la aspereza de tu ceño
me dice bien ia mudanza
que yo ( aj' de mí ! ) no merezco.

FerrSk No , mi Inés ; de este delito 
no me acusa, no , él interno 
Sentimiento que en el alma 
dura, por mi mal , impreso»
Quanto mas lejos te miro 
de m í, tanto mas el fuego 
crece de mi amor ; te adoro, 
mas que nunca te deseo.
Mas no es mi amor de linage 
tan desatinado y ciego, 
que por dar pasto A sus ansias 
atropelle tus respetos.
Te amo yo mucho , Inés mía-,
para que por mis despechos
quede tu amor empañado;
adoraréte muriendo
en ausencia lastimosa; ¡lora,
y  dénte , dénte los Cielos
tantas dichas con tu ésposo,
quantas me niega el funesto
rigor con que la desgracia
persigue el cariño nuestro.

/¡en.  Vaya... No seamos niños...
Quiera i r s e .  B en i ta  g im ien d o  y  quéritn-, 

do  r e p r im i r  e l  ¡ tan to  ,  ¡o  a d v i e r t e ,  
y  ¡ e  d e t i en e .

Me aflige... Qué amor tan tierno, 
y tan infeliz ¡ -mas", ola,

■ A a *
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4 La S icu ela
á donde Tais * De aqn{ dentro 
no podéis salir sin órden 
mía : pnes estamos buenos ! 
me han hecho llorar , y  quieres 
hacer mi llanto perpetuo.
Escuche el señor babieca: 
tan mal juzga del talento 
del Aya de Inés , que tiene 
por imposible hallar medios 
para corear estos daños ?
Su felicidad han puesto 
á mi cuidado , y me toes 
hacerla feliz.., De.xemos 
boberias tiniorosas, 
y vamos al grano. Es cierto 
que vos , Señor Don FernandOj 
estáis (clarito ) dispuesto 
■i casar con esta niña,
»■« fa ci^  Eccles¡<B ? Fern, Mi anhelo 
no es otro. Beni. Y vos , Madámita, 
admilis por novio vuestro 
á este Caballero almíbar ?

Jfiés. Benita , esos devaneos 
de tu buen humor , 6 qiiánto 
son ahora importunos ! Ben. Presto» 
no nos andemos con dengues: 
si , 6 no , como el Evangelio 
nos enseña , y yo mil veces 
os enseñé. Inés. Mis deseos, 
quién mejor que tú lo sabe ?

JBen. Pues bien : todo así supuestos 
vos , Don Fernando , teneis 
algún amigo mostrenco, 
limpio de muger del todo, 
que en-riq«eza , y  nacimiento, 
exceda al Marques de Espina ?

Fern. Joven ? Ben. O joven , ó viejo, 
Todo.es uno para el caso.

Fern. Entre mis amigos cuento 
por el mayor y mas fino 
a Dlon Felipe Cisneros, 
hombre ya de edad madura^ 
riquísimo , y en estremo 
prudente, y pundonoroso; 
pero de tan tosco genio, 
tan raro y extravagante, 
que entre sus.libros envuelto, 
vive para sí , ignor.ado 
del mundo que con desprecio 
él mira también. Ben. Muy bien.
Pero ni por nuestro sex6 
conoce el mundo ■? Fern. Sin duda.

Ben. Es que hay muchos que en encierro

ta AmitfaS, 
viven sin salir al mundo, 
porque algún mundo pequeEt 
les impide la salida; 
y  seria chasco fiero 
ir i  buscar hombre libre, 
y hallarle como yo pienso 
que están muchos. Fern. Ps corafltl 
su falta de trato. Ben. Bueno. 
Grande hombre ! de estos heypKM 
Pues , amiguito : muy serio 
muy eficáz y muy pronto, 
id á ese amigo corriendo, 
volando ; y aconsejadle 
que se declare en efecto 
amante de Inés : que trabe 
amistad con el podenco 
de Don Silvestre ; y con varias 
indirectlllas , suspenso 
le tenga , de tal manera, 
que se le imagine muerto 
por Inés , y que la quiere 
para muger. De este enredo 
comprehendeis yá las resultas

Inés. Ay Benita ! por tu zelo 
qué gracias podré yo darte? 
abrázame. Se liintj

Ben. Y veinte besos
te he de dar : ola , te ríes? 
Vaya me alegro, me alegro, 
á mí me cuesta el trabajo, 
y td logras el recreo.

Fern. Pero.... Benita ...
Ben. He 1 embarazos, 

y reparitos J Qué es ello ?
Hay que vencer cien vestiglos? 
hay que hacer blanco lo negro?

Fern. Eres a tros , pues no advieitód
Ben. Señor mío , lo que advierio 

es , que vos sois un mei.guadoi 
Venid acá : concibiendo 
Don Silvestre , que le sale 
boda mas rica al encuentro, 
no es fuerza , que enhoramalí 
envíe aqueste tontuelo 
de Espina , como por él 
os desayro á vos? tan lerdo 
sois , que se os pasa por alio 
lo que se ofrece al ingenio 
de una mugei ?

K S C

I yií. Dict
¡y yo po

. todo 51'
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íSC E N A  T E R C E R A .

L uisa y lo s  d i c h o s ,  

jfiif. Dice bien:
íy yo por mi parte apruebo 
Stodo , todo ! y es preciso 
[lo que Benita ha ¿i puesto 
[enecutar sin tardanza.
«M. Señora , los pies os beso,
Ipor el favor de querer 
[convertir en embustero 

i un amigo mió. 
li,/;. Todo
] lo he oido , puesta en acecho 

en esa pieza ; y afirmo 
I que si os resistís á hacerlo, 
para mí fuerais el hombre 

J mas débil del universo.
I«éj, Si no es eso , prima mía, 
l si es que yá este Caballero 
tiene ocupación mas digna; 
i) por serle yá molesto 

I Bn afecto conseguido, 
quiete cubrir loá desprecios,

1 con el honor. Hace bien.
Oh! sus nobles sentimientos 
no son dignos de mancharse 
Mo un deshonor tan nuevo, 
como impedir la desgracia 
de una itrfeliz. Me avergüe.'íZOj 
ingrato de haberte amado; 
yá por fin experimento 
la causa de tu retiro.
El honor, el verdadero 
lonw , consiste en guardar 
lafé,qne el labio sincero 
pronunció una vez. Ea vamos.
de aquí.■ -I-.,

|oe/!. Vamos : bien hecho;
Si creerá que se le ruega ?
Pues ciertamente , perdemos 
una linda conveniencia!
Beleta , insensible , yelop 

I qué gracias para rogada»! 
fírn. Inés , Inés , tus recelos 

quinto me cuestan ! ol> amor l 
si á complacerla me ofrezco, 
disculpa tú mis delirios 
*n gracia del dulce objeto 
que me los inspira... Voy 
4 obedecerle,.. Mas , quedo

in/r/aoraito.
en gracia tuya^

Sel). Qué gracia!
Jesús ! qué duros , qué tercos 
son ios hombres ! Y el trabajo 
que nos cuesta convencerlos .
Vaya el Señor Don Quixote, 
y  desempeñe el proyecto 
con finura ; que después 
no faltará algún pre-texto 
para que arrojado Espina, 
ese Filósofo huero 
se retire , y quede el campo 
por Don Fernando, 

íu i s .  Y yo quiero
también poner de mi parte 
un poquito.... Ab 1 sí : el secreló 
guardadme , porque es encargo 
hecho con grandes misterios 
y  ponderaciones.... Pues

Todo con ironía graciosa , 
como digo de mi cuento, 
es de saber qne me adora, 
y se muere por mis huesos 
el Señor Marques de Espina. 
Supongo que tendrás zelos 
de mí : mas , como ha de sec 
si herido el pobre mancebo 
e.stá de mi fermosura ?
Díxomelo retorciendo 
ocho veces la cabeza.
I'ió  seis suspiros : y un vuelco 
le dió el corazón , tan fuerte, 
según dixo ; que á quererlo 
yo agarrar eon estas manos 
pecadoras , no hay remedio, 
á la hora desta el Marques 
iba ganando dii.ero 
sin corazón por el mundo. 
Yo vergonzosa me acerco, 
y le digo : Y es verdad ?
Cómo ? (dixo) poseeros 
fuera mi mayor ventura.
Pero como á Inés yá deba 
mi palabra ; no es posible 
desbaratar el concierto 
sin deshonor. Sin embargo 
TIO es vileza , á lo qne creo, 
casar con ella , y á vos 
ofrecer ios rendimientos 
de mi espontáneo cariño; 
con reserva bien podréinos 
adorarnos.

Jnés, Eso di*o S

(tJoii*

lu í*
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V fí Za Escuela
Luisa. Oh! es finísiiiJo sugeto.
Ben, Qué extrañáis ? Es sábio el siglo; 

y  ésta es la' virtud del tiempo.
Mas oid. El picaporte
suena en la puerta, A esconderos,

A Fernando, 
que es el coco.

Fern. Yo esconderme?
Frente ü frente , vive el Cielo, 
le he de expresar mis agravios, 
yá que en tal trance me ha puesto» 
padezca mis justas quexas, 
pues sus desayres padezco.
No las oigas tú , Inés mia, 
por no exponerte....

Luisa. En efecto:
hagamos la última prueba.
Puede ser.... Sí : habladle recio,
y  veamos si se rinde,
que también yo hacer pretendo
mi papel; y en todo caso ,
en la calle esperad luego á Fernando,
Un aviso. Idos que llega:
idos.á priesa.

£en. Qué gesto ! Fanse Ines y Benita,

de la AtiiinSé,
Inés llamó á Don Pernanáoj 
según lo que recelo; 
y Solos en esta sala 
ahora los hallé.

Silv. Y consiento 
tal osadía ? Señor, 
yá os he dicho que no os quier» 
para cuñado : hay tal tema í 
tengo yá su casamiento

E SC E N A  Q Ü A R T A .

Sale Don S ilvestre,

Silv. Qué es eso ? Por qué huyen esas í  
Pero vos aquí ? Qué es esto?

A Fernando.
Fern. Pues qué inconveniente.,..»
Luisa. Primo,

yá es necesario que hablemos 
claro , claro. Tus caprichos 
de tal modo han descompuesto . 
á Inés , que ciega al decoro 
de esta casa , y tus preceptos 
atropellando , se vuelve 
á su cariño primero 
con vehemencia irremediable: 
yo la riño , la contengo, 
pero.... sí... bonita es ella 
para escuchar los consejos 
de su prima 1 En fin,... Buen Dios 1 
en qué embolismos nos vemos 
sin necesidad !

Sil"». Y bien:
qué hace aquí este Caballero?
A qué ha venido ? No sabe...?

L u is a , Y'á te pesará saberlo»

tratado , vuelvo á decirlo:
y  á ella de su atrevimiento 
yo haré que le pese....

En ademan de irse por donde etitrSl'.:\ 
Fern. Y cómo?

Adónde vais ? Deteneos: 
de qué os admiráis ? Vos mismo 
no disteis á este suceso 
causa bastante , aprobando
la  inclinación , los anhelos
de Inés y inios ? Y yo 
cOn ■yuestro consentimiento
no la amé , no la serví,
no me imaginé yá dueño 
de su belleza? De qué 
podéis ahora suspenderos, 
quando mi honor agraviado
debiera , sí , vive el .Cielo,
vengar la infame repulsa 
con que vilmente grosero 
me ofendisteis ? Me merece 
desprecio , y horror (sabedlo) 
Un enlace , que con vos 
pudiera estrecharme ; pero 
Inés , la oprimida Inés,
no debe , no , al indiscreto
poder de un hermano avaro 
quedar-expuesta. Os protesto 
que acudiré á sus alivios 
sin temor , sin miramiento, 
siempre que los necesite 
de mí.

Silv. Cóino , cómo es eso? 
sois un atrevido, y yo 
haré (de cólera tiemblo) 
que os pese....

Fern. Qué.ha de pesarme? 
solamente conoceros 
me pesa...-Señora , Dios.
Lo dicho dicho : éntendeislof

Silv. Con qué yo no he de poder 
mandar en mi casa ? cierto 
que está buena la aprehensión 
Mi padre en el testamento

iitii
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S 'e í  'F i lS so fó
j; mi arVrftio la boda

"¿Inés;.'í '«ñor: y 
R«rla con quien yo quiera.f  vos, ni el mundo entero
i "  ha de obligar i  otra cosa.
Ssü. S i l v e s t r e ,  mira, acoidemos 

lo roas acertado.

*'tn̂ s'<)e estos embelecos 
¿da la culpa.

X«jít. Yo...?
Stk- Td:

luando yo .'algo , no dexo 
'ncargado que ninguno 
L entre en rasa ?
Bfj. Según veo, 
lú ignoras lo que es amarse,
¡nconveaientes tropiezos
jio conoce amor , si llega
5 ser vehemente.... sosiegoj
irimo mió j yá se ve,
¡iempte de negocio lleno, 
es difieil que conozcas 
Iss etiquetas , los duelos 
de esto que llaman honor 
«sos mozalvetes bellos,
(¡ne son de la sociedad 
el alma y el ornamento, 
h, Y á qué viene tal arenga? 
ilw. Escucha, Quando 4 uno de ellos 
se da una palabra en cosa 
séria y de honor , son tremendos 
sino se la cumplen. Digo!
)■ si el amor de por medio 
anda, una reglón de diablos 
seles reviste en el cuerpo, 
qne no hay quien pueda suftirlosi 
de aquí pata allí corriendo 
van entónces como locos, 
deslumbrados , turbulentos;
J lo peor , recetando 
tajos á diestro y siniestro 
contra el que de su palabra 

. retiré la fé. 
lile. Ni entiendo,
»i me paro en fruslerías 
de esa especie. A mis abuelos 
oí siempre decir , que el sábio 
muda de opinión, Repruebo 
hoy lo que ayer aprobaba, 
porque mudaron de aspecto 
las circunstancias , esto es, 
el interés, que es el centro

enatnoraJo, í
ñ donde va á parar lodo 
quanto-hombres tontos ó eyerdos 
executan. Luisa, No , Silvestre; 
hay casos en que lo opuesto 
es lo que celebra el mundo; 
y el crédito no es pequeño 
dón , para quien con hombres 
ha de vivir. Por e-vemplo: 
conversando aquí á sus solas  ̂
una hora , y aun mas (no miento)
Inés con su amante estuvo.
Es muy fácil que á entenderlo 
llegue el vulgo t éste jamás 
piensa bien : corre el suceso 
de boca en boca , abultado, 
sino con colores feos, 
con maliciosos donayres.
Oyelo el Marques. Yo apuesto 
a que en el punto , ó se niega 
al matrimonio , 6 ardiendo 
en cólera , á Don Fernando 
busca , y le conduce á un puesto  ̂
donde por Doña Inesita 
estropeados 6 muertos 
queden los do-s. A esto llama 
honor el mundo : y dispuesto 
así yá , no hay que cansarse; 
fuerza es que nos conformemos,
5 qual brutos entre breñas 
negarse á todo comercio.

Silv. Sí , Señora , lo conozco, 
lo conozco ; y  los excesos 
sé bien de ese honor maldito.
Qué sean tan majaderos 
los hombres! Pues yo , que gano 
con un ayre , con un viento 
que llena solo mi oído, 
y  no mis arcas ? Dinero;
Luisa , éste es el honor: 
quien le tiene es noble , excelso, 
prudente , sábio... lo es todo; 
sin é l , nadie es nada... Estemos 
en que el Marques de este lance 
nada l>a de saber. Cubierto 
quedará así el desatino 
de una loca ; y  no habrá estruendos,
ni inconvenientes.

E SC E N A  V.

Sah Espina sofocado, 
Esp. Que á un.hombre... 

como y o , con tai denuedo,
t»)
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♦ JCa SíCueJa
tal desacato , tratase 
i;n hombre medio plebeyo, 
un...

S¡h\ Señor Marques , qué enojo 
es ese ? Esfi. Si no me vengo, 
qué dirán de raí las gentes? 
las tertulias? los paseos 
qué dirán ? Vos , Don Silvestre, 
me habéis engañado.

Sxlv, Siento;
sí á fé , que penséis así 
de quien solo en complaceros 
se ocupa. Esp. Vos me engañasteis: 
si , señor , sois embustero, 
y ....

Luisa. Señor Marques , qué idioma 
es ese ? sabéis que tengo 
yo espíritu muy bastante 
para hacer que esos denuedos 
vayan con vos á la calle 
por un balcón? Dónde os dieron 
esas lecciones tan finas 
de urbanidad? Idos presto; 
á practicarlas : andad.

Asele de un brazo como para echarle 
de casa.

¿■rp. Señora! acobardado.
Luisa. Valiente miedo aparte,

le di. De estos fanfarrones 
Luisa le  da una mirada terrib le  : le  de­

xa ; vuélvele la espalda  , y  d ice 
é l aparte sorriéndose. 

se triunfa con no temerlos.
Silv. Pero , Señor , qué motivo 

hay aquí , qué fundamento 
para tanta furia ? • Esp. Estoy 
fuera de .mí , y de mi yerro 
os pido perdón. Venia 
á ver á fnesita : encuentro 
en la calle á ese Fernando, 
á ese hidalguillo molesto 
que en todas partes rae enfada, 
y  en todas partes le observo 
recibido con aplauso, 
por prendas que yo no advierto 
«n é l , y todos advierten. ■
Llégase á m í, y previniendo 
mi atención con una arenga 
fastidiosa ; circunspecto 
me dice : hace algunos años 
que adoro á lacs , y os prevengo 
que me oorre.sponde.... Ahora 
aalgo de su casa. ~ Apelo-

de la Amistad^
& la espada , para daríé 
digna respuesta. Acudieron 
gentes , y él muy sosegado 
con ayre grave y modesto 
se escabullo. Yá se ve: 
me temió. De todo esto 
ro pudiérais , Don Silvestre, 
haberme advertido? Luisa. Cito, 
Señor Marques, que mi primo 
no debía , ni por pienso, 
hablaros en tal materia; 
porque vos solo en efecto 
sois aquí el interesado,
Mas yá por fin , que á saberi» 
llegasteis , y  que es verdad 
lo que se os dixo , poneros 
de parte de la razón 
es , según yo lo enmprebendo, 
lo que os toca. Promover 
escándalos ,  que el respeto 
de Inés atropellen , fuera 
atentado manifiesto 
contra su honor : es muchacha: 
ama de veras : afectos 
forzados nunca los busca 
quien de noble , quien de atento 
se precia. Señor Marques, 
vos hallaréis mil empleos 
mas felices : y yo .sé 
Con ternura y  vergüenza afcc1aá¡> 

de alguna , que k mereceros, 
se tuviera por dichosa.... 
en fin , yo por mí prefiero 
que Inés case con su amante, 
á los peligros sangrientos 
que anuncia esta competencia.

SSsp. Señorita , yo no acepto 
arbitrios tan vergonzosos, 
que dexen mi honor expuesto 
á la irrisión de las gentes. 
Pregiintese por el pueblo, 
si ha habido" i'ibal alguilb 
que me haya echado del puesto 
por fuerza. Soy yo mucho hombre 
para que sufra mi obsequio 
desayres , ni ■oposiciones.
De bien o bien , ni un cordero 
que rne^íguale : por violencia...* 
en fin allá lo verémos.

Silv. Dice bien : pue.s no ftitaba 
mas , sino que ese rrnstuelo 
de Fernando se saliera 
con la suya I Entré un Conventó

Id Wsrm
lo qu 

is me ac 
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■o,

S e l  FHíssfo enamorado^ 
■fia áe ston;!!

te

ílTiraHÍ*
lés lo que á su provecho 

lías me acomoiie : y á tí
Con severidad grosera , 

jote vendrá mal un velo 
látibien. Luisíi. A mí ?
Il£ Sí S e ñ o ra .

j i  Alzando ¡a voz  con  enojOm 
Percibir mis alimentos 

íjí, 6 allá , todo es uno.
Di tni patrimonio espero 
ĉuentas : acaba en fin 

dudármelas, y te dexo 
inel punto , por no verte. 
ilSCnenias! Y áva! Yo te ruego 

I  Con sumisión sua ve .
¡Hoque ñame trastornes 
ilnds.’ de nuestros intentos 
}fves las utilidades. 
ijJSeáor Don Silvestre , ahorrémos 
p̂alabras : las mugeres 
ien solo complacernos,
Iditigirnos. Mi honor 
tofendido. Si cuento 
vuestra palabra....

[Cdmo ?
lodo junto el Infierno 
que yo falte á ella, 
uesbien : tendrá su escarmiento 
ipositor : y verá 
niwca retrocedieron 
bres como yo. Conmigo 
las! vase.
yo pretendo 

6 también á encender,
«tibien de Inés le pusieron 

cuidado, y no al suyo, 
a estbraar el empeño 
âtques. Luisa , por Dios, 

lúdela mientras vuelvo.... Dase. 
Qué locos ! qué mentecatos 1 

l'ial
Es c e n a  v i .

Benito y  Luisa,

Pô bay? Yá se fueron,
¡ta'nasmones. Avisa 
f̂ njaiulo . que al momento 
p  an prática tu idea,
.noquedaoiro remedio.
Ir h ** dcrgiado « Luisa. Nada. 
I * luchar con necios, vase.

E SC EN A  VII .

Don Felipe y  Roque.

Casa de Don Felipe. Don Felipe en ba­
ta  y  gorro , leyendo un libro en p ie  , con 

mucha profundidad, Roque como que ■ 
sa le de otra pieza  , con ■ 

otro abro.
R»q, Aquí está el libro , Señor....
Fe/. Dice bien : gran documento 
iVo oye distraído en lo que está leyendo. 

para ser feliz. Roq, Yá está 
el libro aquí. Fel. -i-íPretendemos 

Todo lo que lleva esta  señal m se ha da 
decir leyendo, 

iiser fe l i c e s  ? El retiro, 
n ía  soledad , y  e l sosiego, 
nnos niega d las contingencias 
nde ser vanos , iisongeros, 
nambiciosos . disolutos.
Yo mismo lo experimento 
en mí. Roq. Señor ? Ve!. Retirado..!» 

Rvq. Por el alma de mi abuelo 
que Filósofo mas bestia 
no vi jamás. Los dos textos 
que me pedisteis..,.
Tirándole de la  bata , vuelve en s3 

Don Felipe.
Fel. Roquillo?

Y pues ir viste en Epitecto 
lo que te dixe V Roq Aquí está,

Fel. Apúntalo : es un portento 
su doctrina. Las mugeres, 
hijo mió , son veneno 
mortal para quien aspira 
á conservar el severo 
carácter de la virtud.
No lo dice así?

Roq. Embeleso
llamas aquí ; no ponzoña.

Fei. Y qué mas da , majadero? 
nos matan embelesando; 
yo bien sé lo que me pesco: 
las aborrezco.

Llainu/i con go lp e , ó campanilla , dentro, 
lioq. He de abrir V 
Fel. Puedes decir que durmiendo 

estoy , si no es Don P'ernando.
Rnq. A ias nueve ? Ve!. Pues-, jumento, 

no pnede bien suceder 
que á las nueve me dé sueño?

B Roq,Ayuntamiento de Madrid



,0 La. E sfu ela  de
Roq.  Y es- IL-ito al varón sábio

mentir? F¿/. Hombre... el argunfiento 
es fuerte.... pero anda , anda,

Llaman o i r a  v e z .  
que tanto de patrañeros 
abunda el mundo , que. á -veces 
le obligan al sábio á serlo, 
para que no le degüellen, va te Roque.

E S C E N A  V I I I .

Sa le  t>on Y ernando t r i s t e ,  y  Roque.

F ern .  Amigo, guárdeos el Cielo. 
Fe/. Fernando , qué cara es esa? 

qué triste , qué macilento!
Le aquí el fruto que se saca 
del trato : desasosiegos,
afanes , pesares : no,

ni me muelen , ni les muelo.
Pero vamos : qué os aíiige ? 
piie-Jo yo favoreceros 
en algo ? Fern. En todo.

F e l .  Pues bien,
nunca fui pataratero, 
lo sabéis : os conocí 
desde niño ; y os profeso 
*1 mismo amor que debí 
¿ vuestro padre. Dinero 
queréis? allí están las llaves. 
Mis caudales los. contemplo 
propios de todos los horabreSj 
quando carecen de aquello 
que á mi me sobra.

F e r n . No , amigo,
para mas árduos empeños 
os necesito. F e l .  De todo 
soy capáz , quando el consuelo 
media de un amigo. Vamos: 
fuera ««.rgUeiua; Acabemorr

la A m is ta d ,
Qué es ello? -Fer». Yo necesite.,, 
que os enamoréis....

F el .  A r r e d r o .
L eván ta s e  con  v i v e z a - ;  y  Don F ers ji 

s e  l e v a n ta  tambl.n.
Yo enamorarme? Estáis luco? 
Ah : s í ; yá caigo ; penetro 
de esa aparente tristeaá 
el alegre fingimietuó.

V olv iéndose  <i Roque,
Sin zumbas y cencerradas 
no saben estos mozuelos 
divertirse. Roq.  Son malditos:
ó enamorando , 6 riendo.

no señor-: yo bien me entiendo.
En soledad nadie es malo: 
en el trato hay pocos buenos.

Fern .  Estoy muerto. con  ajliccion.
F e l .  Lindamente.

Hacedme ahora el cotejo siétiluse. 
de mí á vos : huyo del mundo, 
y una alegrí-a conservo 
inalterable. Y á vos 
siempre os hallo con tormeatosj 
y  pesadumbres. Amigo, 
á mi capricho me atengo; 
no tratando con los hombres.

Fern. No , amigo ; no es este caso 
para que á donayre , y juego 
lo atribuyáis. Es muy grave: 
es urgente ; y os lo ruego 
tan de veras... F él .  Oyes , Roqnt, 
no ves qué grave , y qué seriu 
lo ñnge ?  Roq.  En eso está elcliil 
de risa me eistoy muriendo, 
al verle tan compungido,

Fi.rn. Ha I Fe/. Vaya , vaya ; des;it| 
cascabeladas... Y pues 
que se dice del encuentro 
de Prusianos.y Franceses?
Gran General es por cierto 
Mollendoríl'. Fern. Oídme si, 

Fe/. Sí , Señor , grande ; me acutido 
aún de las últimas guerras, 
en que hizo frente al Imperio 
con honor.... F irn. Señor, oiJíit, 

Fe/. Amigo fué , y compañero 
del inmortal Federico:
Amigo , qué hombres aquelliül 
yá no los hay.

Fern. Vive Dios
que ya tolerar no puedo 
tanta irrisión. Escuchadme 
con firme convencimiento 
de que es verdad infalible 
quanto os diré. Los conciertoJ 
de mi boda con Inés 
yá sabéis que se rompieron 
por ese Marques de Espina 
que se atravesó. Gimiendo 
su pena Inés , y agoyiado 
yo de la mía , al extremo 
llegamos de interrumpir...*

F e l .  Y á  estoy :  de todo me acu er *

m'in®-
l í ü g u id a s

n d e rm  
r r iM  á
lü i a m i
0 ami 

lo que e s  
¡I p red o m

la  m u j 
i. B u sc a  

jara e v i t ;  
k  este  it  
lío sam os 

l a  r ib a l  
í  M a tq u í 
í o  teng-a 
(o es a s í ' 
i  Y yo  n 
jo , s e ñ o i 
j )  eo am i 
^oe se r ia  

) lv o , e ¡ 
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n u n d  
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¡ I b  edad  
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jeede en  
¡aliar d i ;  

le ile v a  
la ficción 
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Ferr;. Hoy me llamó , y n.-'g'usiiada.li

Fei. C(?u un llanto zalameroj

oHe íi 
un mi 
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: un i  
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'oeUTo 
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S e l  V iU ío fo  
minios■> qnafío miradas 

lí,RUÍdas,seisa^ra^’' '? f* »
i,n desmayo bien fingido, 
f'rriM á los pies el seso 

fde Kji 2^6“**'’ ' adelante.
0 3iTii‘'o ! que en no sabiendo 

Jo que es amar... Fe.'. No se sabe
Jl predominio perverso 
l í  la mugar : adelante.^ 
k Buscando arbitrios diversos 
arr. evitar los pesare.s 
i este infeliz contratiempo; 
jensamos en oponer
I ribal mas opulento
.Marqués de’Espinn.... Fu/. Ya:

Wo tenga cara de serlo:
(oes así? Furn. Yá os lo suplico.

Y yo no me allafio a serlo, 
lo, señorpues eS Iriolera !
!o enamorar I por San Pedro 
: seria gusto verme, 
vo , encorvado , moreno,

Ínqrante de los usos 
:1 mundo , andar compitiendo 

(n lindos y pisaverdes, 
ib edad (ahí es un bledo !) 
lecinqflenta años , y mas:
Icede en un ánimo recto 
¡llar di;culpa un arbitrio 

Jiielleva por fundamento 
lafitcion? Amigo mío,
|o nunca i  engañar me venzo, 
iiallá en el mundo se estila, 
be habiten los trapaceros 
¡I mondo , que le disfruten; 
pfales muy buen provecho.

J«.Bien dicho! muy bien pensado! 
j que el sencillo y honesto 
{orazoa de una muchacha 
latio'a j amable , modelo * 
evirtud, y de hermo'vra, 
üHe el oprimido cuello 
un mentecato , insolente,

’’l educado-, cubierto 
t vicios; por la codicia 
t tm fatuo, sordo A los ecos 
5 la razón ! que pndi-zc'a 
ucdto amigo el nance fiero, 

solo de renunciar 
’Uta siempre -á los recreos 

Una Union feliz , sino 
'ttla entré brazos agenos: («KCrt.
tntte qué brazo.s! Áy Hios! c o n  t e r -

e n a m o r a d o , * i
Pobre In ís , qui desconsuelos 
te esperan ! Qu'ánta amargura !

Fe/. Fernando , yo me enternezco, 
hntcrheci lo y  agitado. 

vive I>ios I N-á tiene rlud.'i; 
si abandonados los des'o. 
estos muchachos se plerd-?n.

Se pasea como tneditando ; Don Fcr- 
nandp le  observa.

Qué diablo de sentimiento 
será c! amor, que pertinba 
la cabeza ál mns discreta?
Mala cosa ! mala cosa !

Fern. Y han de tener privilegio 
fos malos para tiiunfar, . 
y  no ha de poder tenerlo 
la virtud, para oponerse 
á la malicia , -exerciendo 
ardides que la destruyan ?

Fel. Tenei.s razón : me convenzot 
reñir con armas iguales 
es lícito ; sí : preveo 
que el SHvestron , atraído, 
según su costumbre , al cebo 
de mayor riqueza... Vamos,

Vohietidu á Don Vernando en ademán 
de quererle complacer.

consolaos. Vern. Con qué extremos 
podré, generoso amigo; 
tal favor agradeceros?^ 

p e í .  No quiero gracias ; jamás 
admito ágradecimientos 
por hacer bien. Todos , todos 
con Obligación nacemos 
de auxiliarnos efi lo justo.
Aquí me teneis dispuesto 
para todo , hasta que el campd 
os quede libre. En venciendor 
vos os casaréis , y  yo 
a mi tinaja me vuelvo.

Foq. Señor ,’ y si el diablo hace --
(pues está siempre despierto) ■
que la Inesitfl....

Fe/. Qué ? -Ka?. Oigo,
que si os hieren sus ojuelos, ^
V os indináis? Fe/. Botarate*
Vo inclinarme ! Roq. Qué scb«mos? 

Fe/. Bestialidad ! Ahora bien: 
yá sabes quan poco exper» 
soy en el oficio. Vos ,  . «

Con ironía ponderada y  /er*-'" i  dando 3  
entender que su íntentaes burlarse 

• de lo niisn'.o- qtf nuce.
i>a CQ-
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h a  Escuela de la Amistad, 
ofreceros de mi cuerpo , y de mi olma,

de mi a ¡mu , y  de-mi cuerpo, 
•fVr/j. Je.tus' ¡ yo niuero de risa.

i ’eriinriiJu y  Ko^iie se rieti, 
Felip. Os leis i Pues no os arriendo 

la  ganancia : lo que veis 
en m í . todos lo están vieiuio 
en los amantes. Sus gracias 
Son risa para el que fresco 
los ve y los observa. Vamos, 
señor , vámonos corriendo 

vuelve á ellos , con seriedad joaiî  
á ser locos ; pues el diablo 
en tal desdicha me ha puesto.

1%
como tan sábio , 
debeis á ser mi doctor.
Vamos , pues , señor maestro, 
qué reglas . oué requisitos 
pide el amor 'i Fern, bo primero 

Conoce la intención de Uon t e l i p e  , ¡/ 
COK e¡ mismo fono le  lleva e l oyre,

{ riámonos ) ir gaian, 
lo qnal petide del aseo, 
y del gusto en ei vestir 
con elegancia , y despeío.

Felip, Roquillo ? Rutj. {¿iié rae mandáis? 
Felip, Pues que estamos resueltos 

á ser locos , .sácame 
mi meior peluca , y luego 

. del arcor» arrinconado 
aquel vestido... Roq, Va entiendo: 
a.niel de las garambainas ? vase, 

Felip. Ese. Don B'ernando el Sexto 
puesto se lo vid á mi fiadre.
Se vd quitando la bata y  e l gorra, 

y  le alabó por lo bello 
del corte , y los. coloridos.

E S C E N A  I

Foque y  los dichos. Saca Roque una pe~ 
tuca y  un vestido de hombre anciano 

algun tanto antiguo.
Foq. Todo está aquí. Fel, Ola: el espejo, 

Se pone -Ja pelu ca  , teniendo e l esp ejo  
Roque.

y vaya-en nombre de Dios.
Foq. Si no me rio , rebieato.
F elip . Qué tal ? Acabándose de v estir .
Fern. Primorosamente.
Felipi Lo principal está hecho: 

el ayre no faltará.
Fern. No afectéis encogimiento, 

y le adquiriréis. Felip. Va estoy: 
talle lib re , brazo suelto, 
frente empinada , pasitos Hace lo que 
menudos , pero ligeros: dice.
ya estoy ; qué mas falta ahora ?

Ferr.. El encanto , el embeleso

ACTO SEGUNDO.
E S C E N A  I.

Don Fernando , Don Felipe p ücjii

■Felip, ,V^on que por aquí las DsiiiaJi 
han de venir ? Fern. Me avisaton, [ 
como visteis , de que aquí 
viniésemos. P'ilip, Lindo trajo 
me vais A dar. Yo con dengeesf 
con mimos almivarados ? 
y con me muero , me-fino, 
ay de m il To os idolatro]
De qisando acá yo con Damas, 
Señor ? mi gesto , mis años,
mi retiro , cómo pueden
dictar un afecto fatuo, 
que no hay en nií, y que abonetw* 

Foq, El fingirse enamorado 
no es dificil ; yo conozco 
mas de dos , y mas de quatro, 
que*quando les acomoda 
saben fingirlo de pasmo,
y los creen , que es lo peor.

de 'a palabra..* Felip. Esto es, 
sabe; encasar requiebros, 
que CLn palabras muy finas 
den á entender pensamientos 
muy gro-.eros y muy sucios.
Veamos cono me expreso:
tú eres la I gma: .Adorado A Roque.
y «QhiaiidisiHo duqliQ

Felip. Harán ellas otro tanto, 
y váyase, uno por otro.
Solo se vive de engaño 
en el mundo ; y ellos y ellas 
suelen entre sí trocarlo. 
Pero yo vivo en el mundo, 
sin que me deba.su trato 
solicitud , ni deseo.
Como todos fui muchacho, 
y nunca hablé con ternura 
á ima luuger. Qué desbarro I

l̂eñarlas 
pura que' 
tí llevar 
j  manerf
fr«. Amij
le n c e r o s  
í un Imr 
büe adei: 
b e  ir .é s  < 
beseo so  . 
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9  e l Filósofo
JlenarlíTJ d« vanidad
rara qutí'nos dan" oi pago 
jie llevarnos por la rienda, 
i  manera de caballos, 

fifi;. Amigo . yo no pretendo 
rencetos , ni violentaros 
ion imposible. Nos basta 
5üe adeiante del hermano 
¡e Inés «s manifestéis 
ieseoso , ó inclinado 
i casar con ella. Felip* Bueno ! 
ieñur, V para entablarlo 
:on propiedad, no es preciso 
nirar muy tierno al soslayo, 
iDspirar timidamente, 
y á trompicones hablando 
decir veinte beberías 
aúna mocosa un barbado? 
ih mugeres ! por vosotras 

llodos los hombres son asnos.
Alto* que vienen las Ninfas 

lya por la calle asomando:
Jy  d fe que pisan con ayre . , 
ifeii'p. Cnmo es eso V Se asustíz-

fut San Pablo
qse no sé lo que me pasa...
£e acercan Al pi iin'ei paso, 
qué he (le decirlas ?... Uoqnillo, 
iombre , dime ; voy de garbo 
deque se rían de mí ?

[H'.Nq, Señor : estáis bizarro,
)■ airoso. Felip. Gracias á Dios. '
Con ellas ser mentecato 
DO es defecto ser mal mozo 
es un hnrri, le pecado. i> Vr«. Venid. 
Wi/>. Qué es venid ¥ dexad 
que lleguen. Burla , burlando 
la tempestad se nos viene 
lechar encima. Fernando, 
llegad vos , que yo á esta esquin» 
esperaré retirado 
Ique las habléis,

E S C E N A  i r .

h h  , Luisa ,  Benita y dichos^
Pfrs. Muy bien:, 
la Ocasión está en la mano; 
y ahora... Tiempo habrá otro dia 
andad : podrémos pensarlo 
’S'ejiir, tomando algún tiempo.
Mirad . como soy Chrisiiano, 
que Dje hallo iiitigadiUoj: .

Bnamoradi),
y yo tengo por tan ¡t'rduo 
negocio el enomorar, 
que .»i me falta el descanso, 
abí vá , me eclio con la carga 
c  mo pollino cans.tdo.

Fern. Señoras , de la ventura 
acercanse las damas, 

que me ocasiona el acaso, 
de hallaros , mil parabienes 

Fernando le ase de ¡a mano y  le presen ’̂  
ta á ¡o s Damos, 

doy á este amigo ,,que al alto 
Todo esto lo dirá Don Fernando mi'* 
rundo al soslayo á Don Felipe , y son,- 
riéndose, como dando á entenfler que s e  

burlo ; pora  ver la intprisu,n que 
hace en el Filósofo, 

mérito vuestro rendido 
ha dias .que deseando 
está ofreceros su obsequio; 
y yo os ruego que aceptarlo 
queráis. Felip. Jesús ! qué emboIismaZ.

yo iv ieed o  la cabeza o Roque, 
y  este lenguage enujabiado 
he de hablar yo  ? Roq, Sin remedio, 

Fern. Qué os deteneis ‘í acercaos,
Señor Don Felipe : vaya 

En el mismo tono, 
que no es- de perder el rato 
de hablar con dos hermosuras.

Inés, Tan gustosas aceptamos 
el favor ( yo especialmente ) 
con que habéis querido honiarnos, 
que ojalá pnieda algún dia 
mi gratitud expresarlo 
sin r ie sgo .»/ . Eista es la paloma. 
Señoras , no sé si paso 
la raya de lo debido: 
embusterías no gasto.
Quanto rengo , y qúanto puedo 
con sencillez os consagro: 
si lo admitís , liareis bien, 
sino . ni pierdo ni gano. 

ía isa ,  Benita : que te parece ?
Benit. Filósofo estrafalario:

raro humor , co.stumbres toscas.
Inés. Nos es hoy tan necesario

vuestro auxilio... » / .  Si, no hay dadas 
! Distraído , mirando con macho ahinca 

ó  Inés,
por Christo que e.s un milagro 
de hermosura la Inesilla. aP’m

Luisa ,  Señores-, á que pararnos ‘
eaAyuntamiento de Madrid



,^4 Eicaela ef:' Itt ^■■nhfâ ,
en Cfiremeftía? ? Mi prima
( ya lo sabéis ) de. iin infausto 
destino se ve amagada: 
la compasión , y  el amparo 
que me'-ece la-virtud 
oprimida , os inclinaron 
S favorecerla : en €.-to 
dais un testimo''ío claro 
de que en vos triunfa igualmente 

• la virtud. Resta rogaros
solo , que en tan digna empresa 
os propongáis obligarnos 
á eterno agradecimiento.

/«e.r. Señor . aunque á mi recato 
Inés dirá todo físte razonamiento con 

gran'disitno a fecto  v ternura, 
no corresponda expresar 
con la eficacia del labio 
sentimientos que en el alma 
causan doloroso estrago, 
iiav casos , b'av oca.siones 
en que el poder inhumano 
de los hombres nos obliga 
a atropellar sin reparo 
honor , decoro , respeto, 
que en los lances angustiados» 
si el decoro es lo de ménos, 
es preciso abandonarlo 
por no arriesgar lo que es mas.
Con harto pesar os hablo, 
sí , á fé mia . en tal materia; 
pero , pues sabéis que amo» 
que sujetarme pretenden 
á un aborrecidó lago;
3' qüe peligra mi vida 

' si llega i  verificarlo 
la codiciosa violencia 
de un mas que hermano , tirano* 
perdonadle á rhi desdicha 
este desahogo infeusto 
de su opre.sion : y  creed 
que rae cuesta el empenarog 
en mi favor tanta pena, 
como le cuesta cuidados 
á mi amor verse en peligro 
de ser siempre desdichado.

Felip- Qué suavidfd ! qué modestia! ap, 
qué discreción ! poco valgo,
Señora ; pero os protesto 
que haré pbr serviros , quanto 
necesitéis... Santo Cielo, 
que sentimiento tan blando 
es este, que esta muchacha' '

ap.

Ilahla entre si Felipe , faer y Pmf,r,Í{ 
mientras Litis a y Benita enalu, 

Benit. Que embobado
se queda el hombre 1 me temo 
que si á este bestia fiamos 
la empresa , nos ha de dar 
ántes risa , y después cha.sco. 

Luisa, No lo creas. jSca.Pups no veis, 
Luisa. Un hombre que retirado 

vivid siempre de los hombres, 
por no exponerse á ser malo, 
será rústico en su modo, 
y  será en su genio estrañoj 
mas no ser.á fementido 
ni débil. En aquel raro 
trage , y en aquella basta 
explicación contemplando 
estoy yo un ánimo grande, 
veraz , generoso , franco, 
compasivo. Acá en el mundo 
por la corteza juzgamos, 
pero en abriendo la fruta,
Benita , qiiantos engaños !

F elip . , Señora , disipad
desde hoy vuestro sobresalgo, 
y  dexadme hacer. Fern, Qué eM 
os podré dar...! Felip. Ea , vaiuoi) 
Señor : dexemos frioleras. 
Recibiré como agravio, 
que el que mi amistad merecí 
á cada instante apestando 
me vaya con ceremonias.
La muchacha es un encanto í 

'■nunca creí que una hembra 
fuese un animal tan grato 1

m

E S C E N A  III.
JichiEl Marques , Don S i lv e s t r e  y 

fíablan entre si todos. La 
d e  la Escena debe ser ésta •. / I  
Hita , Luisa , Felipe , y Feinenâ  ̂ |1 
ben hallarse eróxlmos d los I ssiti" 1 

- - - ,/flf/í*' 'de la derecha  , Roque que
irás , como en medio del /croj _ 

Esp. Ellas son. J//t>.Quéde.'V5r;:«en‘‘-|
con el Fernaniiillo liablando,
sabiendo qiiaiito me irrita !

Esp. Queréis ver, qiian presto elc* ™l 
desocupa V Yo haré... í'/íó-boj 
fuera alborotar el barrio; 
y reñir ante testigos

Ica s lo n én  
: un Icg  
1 o tro  q i 

R o n  e l l a s  
Jb u e n o  s e r  
| q ..!e n  e s  

in  p o d e r  
:asa !u 

tquei pa 
:.<peradr 
;̂>i. N o I 

l'pina s e  
. P re .s ti
. Q ué .

f : .o y  en
■ q iltl [lOl
lú e  h a b í 
l e  conocí 
ks ¡ni por 
i c .  S i m< 
kcr.m igo  
[debe h e l 
D igoqu 
¡ero o tr, 
«b l.td  c 

BÍquiera 
iv u e t t ro  

Cúme 
llo m o  h 
|de p e d í 

.P u e s  
I c e  Don 
l l i e u  c r  
l i io  p o d  
■ el que i 
l i a n  celi 
Ipat tus 
l y p c r e  
Iq u eo b t 
lid ia : 

Y e :  
[(■ 'O  m  
[c o n  m i 
I la  Tió 
j í l  es d 

pensó I 
por l i r  
(di.'io 

I d in ero  
f ilo . Y  i 
i«q. Qu 
q u ie re  
desuní

OCJ'
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d í l  FllóJofo
■casloniíra los gastos 
le unL îtimo perduiv.ble.

1 otroque está paralo 
Ion ellas, no le conozco. 

lEiienoserá que sepamos _
|q:.;en es : y  por q“¿ motivo 
«nroáer Asturiano 
. casa han dexadu sola.

&.quci parece ciiado... 
pipetadme aquí un ir.cmcnto.
Jin, No tardéis , por que me canso. 

^pkn s¿ oculta entre los bastidores.
1:. Presto despacho : Mozito 1 
i:. Qué se dfiece ? S i h .  Interesado 

|fi:.uy en saber quién es
fqueljioinbre perdulario 
iue habla con aquellas Dantas: 
ji conoces ? Roq, Y ti vos cjuanto 
jis importa conocetle ?

Si me necesita en algo, 
tcc-tmigo , no con mi hern.ana ^
Bebe hablar. Roq. Tate : ya caigo, ap. 
Digo que teneis razón; 
tero otra vez de mi tuno 
lablad con mas cortesía; 
tquiera porque cuñado 
Ivuestro ha de ser. Rilo. Céfho ? 
jt;', Cómo ?
Ilonto ha un mes , que está tratando 
láe pedírosla. SUv. Aquel honibie ?
Jr. Pees que hay en eso de esuaño ?
¡ceDon Felipe Cisneros 
llien creo que desdeñaros 
iio podréis... Silo. Espera , aguardas 
pique está allí , es aquel sabio 
lian celebrado de todos 
Iporsiis muchos mayorazgos,
Ijípor el retiro austéto 
J  que observa , negado al trato,
|í i la sociedad ? Roq. El mismo.. 
l'lu.Y ese , dices que ha pensado 
T(no me engañes ) en casar 
[con mi hermana ? Roq. Por acaso 
I la rió uii dia : le gustó:  ̂
hl es de golpe y porrazo:
I pensó tener herederos 
pet linea recta : estoy harto 

I ( ’li.'ío) de vivir á solas :
I dinero tengo sobrado.

Y se parará en la dote ?
>ep Qué dote V ni imaginarlo; 
quiere muger solamente,
desuudj trapos

E nam ora 'S o .
que hoy la peteriezcan. YrV. Bueno! ap.

Roq. La vestirá toda. Silo. Erabo! ap,
Roq. Después diao , echando cuentas:

Con ella vendrá su hermano 
á comer todos ¡os dia.s, 
sobre él el peso descargado 
del gobierno de mis bienes; 
con que libre de e.sie lardo, 
con Dios , mi esposa , y mis libros 
haré la vida de ún santo.

Silo. Piensa bien. Roq. Turna si pie nsa ! 
ya  la tragó el mentecata. op ‘-

Silv. Y al otro que está con é l 
le conoces ? Roq. Amigazo 
glande de mi amo , y solo 
de quien se ña. Silo. Enterado 
está también dei designio 
de tu Señor ? Roq. Lo está tanto^ 
qne él es el que mas le incita, 
las virtudes ponderando 
de Doña Inés , mi Señora;
.y esto que según yo alcanzo 
]!or cosas que les he oido, 
á pesar de haberla amado, 
por veila feliz , la cede...

Silo. A Dios. Aoí/.j\lirad que os encargo 
el secreto. 5 ;7 i>. Bien está.

Roq. Que alegre va el pobre diablo, c/»* 
Silo. Señor ? Llega muy oficiosa-.

Pues no seria 
mejor , ya que molestaros 
queréis con estas muchachas, 
en mi casa descansados 
favorecerme ? Fern. Por dicha 
aquí acaso nos hallamos, 
é interesado mi amigo 
en disfrutar por un rato 
la o¡;ortunidad dichosa 
de ofrecerse.,. Silo. No , no estrañt» 
de la atención del Señor 
Don Felipe , que en honrarnos 
se empeñase. Inés, Es muy atento.. 

FeUp. Nunca á lo dicho falto, 
si se me alcanza : sino, 
mi ignorancia me hace salvo.

SHo. Señor Don Felipe , vos 
me debeis muchos aplausos, 
y admiración : e.̂ te sitio 
no es decente para daros 
pruebas de lo que os estimo; 
quantó puedo , quanto alcanzo, 
mi casa , yo , y estas niñai 
para serviros estamos

«ttt
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«S'
en 1'< <m* gnrte??. Mora 
I erni'Cid que acompañando 
las vaya , porque ya es hora. 

t e  -p. Allá me tendréis tempraiiOj 
que os quiero hablar.

SUv, Sí ? pues cuenta
que soy formal , y  os aguardo 
sin falta. Feiip. No faltaré. 
Mucho , mucho me ha gustado 
vuestra hermana, ñ.s cosa buena,i 

ya hablarémos despacio
• S ih . Pues espero. Felip. No haréialta . 

Qué he de faltar , si ya rabio ap, 
por no apartarme un momento 
de esta mocosa 1 Silv. A üios. Vamos. 

Inés, Señor , las manos os beso.
'A Don Felipe.

Luis, Sabed , que me habéis gustado 
mucho , mucho. Al mismo ,y  vase

con ñ eo ita  , Inés y  S ilvestre,
'Felip, Lo agradezco.

Ojalá Inés otro tanto a p ,
dixera. P'ern. Y pues , qué os parece? 

Felip, Inés ? un Cielo , un pedazo 
de... qué sé yo... sois dichoso.

E S C E N A  IV.

dichos, puédanse ha-̂  
, y  al paño sa le

£ l Márques y  los 
blando los dos

Espina.
Espin. No es por cierto mal petardo^ 

hacerme esperar dos horas, 
y  marcharse el insensato 
sin contar conmigo ; pties 
tengo yo un genio gallardo 
para que de mí se burlen 1 
Mas si pretendió arrancarlos 

• oe ellas , y no halló otro aruitrio ?

" tá  B s c t ie l/ t B e
prefiere vttestrn dínercii
vos solicitáis la mano 
de una muchacha muy ricas 
en tal pretensión , no hallo 
yo amor , sino conv^nienciíi. 

Espin. Con qué he de decirlo claro? 
pues bien : según me dixi t̂eis 
hace ya mas de dos años 
que la amais : yo hace un mes solo! 
pero quando me comparo 
con vos , sin jactancia , creo 
que importa este breve espacio 
mas que vuestra larga fecha. 
Estoy poCo acostumbrado 
á sufrir ribalidades.
En las conquistas que entabloj 
la Oposición me fastidia: 
os suplico . que no en vano 
os haga yo esta advertencia. 

Fern. Qué miseria !
Mirándole con desprecio,  ̂

Felip. Tan elado 
recibís las desvergüenzas 
de este bruto ? Fern. Las aguanto 
porque en fin media el honor 
de una inocente. Espin, Yo llamo 
cobardía á ese nspelo.

Felip, Y yo os llanto á vos un machi) 
A Espina con cólera. 

con albarda de insolencias.
En que escuela le han dictado 
esa vanidad brutal 7 

Fern. Ay , amigo , sosegaos

i! Y a  h a b í

i|iie h a b la r é  
fos p o r  a l l í  
i ^ n s  p o r  
p ita  e v i t a r  
in e s t t a  im ¡

no os alteréis , que yo solo

S í ; ahora bien , emprendamos
lo que á mi honor corresponde.
Con vos , Señor Don Fernando,

Sale nqtti.
tengo que hablar. Fern. Pues hablad. 

Espin. No os consta que estoy amando 
á Inés ? Fern. No , Señor, dsp. No ? 

Fer. No. Esp. Yo sé que estáis engañado. 
Fern. Pues yó sé que no lo estoy.
Espin. Oh I 1.0 es posible dudarlo, 

sabiendo que-por mi causa 
de su presencia os echaron 
para siempre. Fern. i ’odéros» 
demostración ! Un avaro

para contestarle basto.
Espin. Y yo también soy basfanífl 

|>ara reprimir á un fatuo 
que me insulta. Felip. Cómo es eSD 
de reprimir ? Apartaos, 
y  dexadine que A este hiño 
le demuestre A cintarazos 
la cortesía que ignora.

Fern, Deteneos : ... ya acercando

Sale algún pueblo d los bastidores '̂) 
Don Fernando toma del braxo (i 

Don Felipe,
■se va mucha gente : . . .  presto, 
vamos lie aquí. Esp.Fa qué 

Felip. En que doscientas patadas 
tengo deseo de daros.
Citad lugar , y vereis 
con que gusto os las estampo.

.MiedaraW?

B g o ,  COI 

IvU SSIfO  

lie en  ac  
rtem en tí 
nos n iñ  
IOS d e  i ¡  
p re su n d  
que so n  
no p iied  

{(0 d e te s ta ' 
& n ian ,  t  
Iberias q i

f rpem en 
triunfos

I f t u  co rr í 
iptbios, 
'q u ié n e s  s 
.iin c rian za  

o m érit 
>er lo n t 
ulm ales 
Pero de 
irle ro t 
se ío r : 
in igo  , 
irse con 
iteclso í 
señor, 
s c e r le s ' 

| «  deben ¡ 
Ji)ue no ( 
¡ in é s !  c 
s te  a p a r t

I

Qué hao  
■e e n tré  
a s ía n te  
c in r  c i 
me d ic i 

i 'ie s t r a  
Don F e i
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aisosi j

"  8 é l  T iU io fo
IIH. Ya haMarlfflos. Yo os prometo 

A Espina. 
ipe hablaránios— Alejaos 

Js  por allí , que nosotros 
liímos por este lado,
¡11} evitar que se note 
Jstra imprudencia. Tío alcanzoj 

yase Espina.
Bgo, como ha cabido 

riftuestro juicio... 
lie en ado
Itemente quando noto >
Los niños casquivanos, t

_jlios de ignorancia , y llenos 
Lslpresuncion , muy pagados 
||¿|({ue son lindos, y monos, 
l  Ŷno puedo tolerarlos; 
iion detestables, murmuran, 
iáfeaian , mienten contando 
Lrigotias que no consiguen;

Jjtpemente ostentando 
I los triunfos abominables 
: dojsa corrupción. Hinchados, 

trbios, provocativos... 
luidnes son? unos trastos 

ián crianza, sin principios,
5o mérito ordinario 
íer tontos por arriba, 
liilmales por .abaxo.
*Peto debierais... B'el. Debiera 
letle roto ios cascos, 
iseíor: qué es friolera 
Jimigo , é Inés mediando,
|¡ise eun chilindrinas ? 
iieciso escarmentarlos,
[señor, á estos mozuelos^ 
pcerles ver á porrazos,

^  deben ser comedidos,
#)oe no quieren ser santos.
(Ws! de mi memoria aparte, 

h  le apartas! Malo , malo. vuine.

ESCENA V.

Inés y Benita.

i'é hace mi hermano ?
e entró
jiutante pn su despacho 
estar cuentas. Inés. Benita, 
®e dices del estado 
loestta empresa? qué juzgas 
oti Felipe ? Ben, No acabtj

ehamer/iEi,
de asegufftrme. Luisá
le tiene por an'hombrazo
de estos de seso maduro,
y juicio de cal y canto;
mas yo ; en verdad , no las tengo-
todas conmigo. Inés. Yo hallo.,
que si es de Fernando amigo,
no será de juicio escaso,
ni de virtudi Beti. Ya , es verdadí
bueno ha de ser , no hay dudariq,.
todo lo que pertenezca
i  los que queremos....

Con ironía festiva»

■ESCENA VI.

El Marques y  dichas.

Sale Espina desaforado , y se sienta con 
d esco rtesía , haciéndose ayre con e l  som\. 
brero , cruzando una pierna sobre otrey 

y  recostándose como sofocado,

Ssp. Pasos
suceden , que si no hubiera 
prudencia en un hombre....

Ben. Alabo 
la urbanidad 1 

Inés. Pues qué es eso,
Señor Marques? qué os ha dado? 
estáis indispuesto ? Esp, Sí :
Volviendo la cabeza á Inés, y  laega ■ 

dándole la  espalda. 
lo estoy de veras : me abraso 
de zelos y de furor.

Ben. Ay Dios! que viene rahiand* ,i 
el pobrecito ! Inés. De zelos ?

Esp. Sí , si señora... y pues callo, ,
Levántase , y  se pasea sofocado» 

déxarne en paz. Inés. Qué locura 
es ésta ? Vos tan osado 
en mi presencia? Conmigo? .

Esp. Pues está bonito el caso!. . 
Mirándoia a l soslayo , y  puesto 

en planta. 
me reñirá todavía 
después que e.'toy tolerando 
sus traycione.sl Inés. .A no ver 
que os hallajs de juicio falto,
YO os enseñara... Esp. No digo? ■>' 
sobre qué es un insensato 

, .quien las trata con,blandura 1
ya  estoy harto , ya estoy.hartoc de

Ayuntamiento de Madrid



í 8 La Escuela
de Don Fernando : lo digo: 
sé que tú estás fomentando 
sus desvarios : que tú 
le haces cara j le has llamado.
S í , señora ; lo sé todo. se pasea.

Inés. Benita , coge de un brazo 
al Señor Marques , y presto 
ponle en la puerta ; y no fraguo 
mayor venganza , porque 
á los necios yo no trato 
nunca , sino como necios.

Be». Como que lo haré volando: 
Abarrándole, 

camine su Señoría.
Bsp. Apártate : conque al cabo 

yo he de ceder ? Mira , Inés, 
Arredrándola con furia,. 

tú no sabes los trabajos 
que pasa un jóven amable, 
quando á una dama obsequiando, 
ella lo planta , 6 él sufre 
no ser solo. En los teatros, 
en las tertulias , paseos, 
cafees , y bayles mofado 
se ve , y desayrado en todo.
Se ríen de él por lo baxo, 
le destrozan , le degüellan...
Hasta aquí he tenido en salvo 
mi honor en punto tan grave.
Tú sola....,

Jnés. Y?í no me espanto, 
de que el honor en el mundo 
solo sea un nombre vano 
entre los que mas le nombran.
I,a apariencia , el aparato
de la vanidad se busca
en los enlaces sagrados,
que delante de las atas
forma el amor. Con.qué el fausto,
solo os instiga á servirme ?
La Ostentación , el conato 
de que en toda concurrencia 
se diga , que sin contrarios 
lográis de una buena moza,
(según vuestro diccionario) 
la  mano y la voluntad?
Horror me causa pensarlo I 
El amor , el dulce amor 
desconocido en tan baxos 
corazones , cómo puede 
hacer eterno el.alhago, 
ni producir fé inviolable 
en almas que se juntaron

de la Amistad,
por vanidad í» capricho?
Señor Marques, retiraos 
para siempre de mi vista.
Yo os lo digo , yo os lo mando, 
si es menester. Abomino ' 
vuestras costumbres ; retrato 
fiel de las que España llora 
en la juventud de tantos 
que nacen para infestarla.
Ese modo descarado 
de hablar , de tratar con quien 
ni debe , ni ‘quiso daros 
motivo para abusar, 
de su decoro , empleadlo 
allá en vuestras concurrencias; 
allá donde del descaro 
se hace gracia , y se practican 
por donaire el desacato, 
y disolución. No os vais?

Bsp. Pero Inés....,
Inh . Mas escucharos

no quiero ; y tened sabido, 
por lo que interesa k entrambos, 
que ántes que ser vuestra esposa, 
daré mi persona á un claustro.

humli

E S C E N A  VII.

Silvestre , y  los dichos.

S ilv. Qué voces son éstas?
Inés Nada.,
Ben. El Señorito es muy guapo! 

V aya , quiere que le quieran 
por fuerza ; y es cierto es un carj
de conciencia , que se pierdan

ro/ltantas gracias.
Silv. Qué ha pasado

Señor Marques ? qué es aquestos
Bsp. Desperdiciar agasajos 

inútiles con Inés;, 
he despreciado otras manos 
de mucho mérito , todas, 
todas las he desechado 
por ella ; y viniendo ahora 
á suplicarla , que en pago 
de lograr la preferencia, 
de mi pecho , sus conatos 
fixe en mí solo ; se enoja, 
se enfurece , y me ha intimaaO 
que á verla no vuelva.

Silv. Ya-. con frialdad grosers-
de maaera que si hablamos

femó 50 o 
que n o  v a  

[su e n o jo , 
es in ú til t 
sin necesi 

h o t  c a u s a : 
M e  e n te n d  
[o s  a b o rre i 

btazon r 
on e se  c 
u i v o s  í  

d e  a l

je o b l lg
1 A h o r a  

| t lo a d a . I 
: de s e  

|Ío t r a ta n  
Jegocios 
lU s n  m i 

[ y  si u n a  
J i  d if íc il 
|Y  de vu t 

uS nue\ 
;.e los ti 
.tiesiva i 

D igol 
íJ iiiiia  I 
l a s ,  p a  
wt m ari 

gustar:
le que c
¡US tent:
10 b asta 
e p a te i 

:a inucb

¡n o .  Un 
F» la  an  
a ien lra : 
|c<m Luí 
’ e l l á  p 

( n a .  Y  
•Qué 

;ue Iné
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Uose det)9 ,yo  creo
( L  no va descaminado 
Isu enojo. Señor Marques, 

is inútil molestarnos 
sin necesidad. Inés,
¿or causas que yo no acabo 
de entender, no os puede ver: 
oc aborrece. Su casto 

irazon no se acomoda 
ese desembarazo 
vos gastáis; y no hay duda 

ije de afectos tan contrarios 
Inca buenos casamientos 

[se siguieron. Obstinaros 
un precisarla , setia  ̂ ^
‘laceros el triste agravio 
Je veros aborrecido 
Cabalmente en el estado 

«obliga á amar. Ahora bien..*
», Ahotabien : yo no me allano 
li Bada. Me la ofrecisteis ? _
ja de ser mia. S ü v .  Despacio 
po tratarémos ; porque 
[egocios tan delicados 

Jidsn mucha madurez; ^
^ si una vez se liace el daño, 
fc difícil remediarle.
& de vuestros Mayorazgos 
|ué nuevas hay ? Me aseguran 
elos teneis empeñados 

.̂esivamente. £sp,  Mienteu.
Sik. Digolo , porque en tal caso 

indtia Inés esta causa <
las, para no desearos 
wt marido. Ella es muchacha, 
gustará del boato 

le que careció hasta aquí, 
íus rentas para tal gasto 
lo bastan : y yo en mis cuentas 
ne parece que la alcanzo 
■a muchos miles... No hay duda.

E S C E N A  v ' l l l .

Sale Luisa,
im. Un hombre te está esperando 
m la antesala. S i l v .  Bien , voy. 
aientras vuelvo , consultadlo 
:on Luisa. Sabe mucho,
(■ellá podrá aconsejaros 

(Üúí. Y qué s ello?
■Qué ha de ser V 

!ce Inés ahora se ha empeñado

S e l FiUsofo enamorado. * 9
en despedirme. Latea, Y lo acierta.
Yo á lo ménos , si no gano 

Con modestia irónica, 
en este lance , consigo ' 
veros libre de unos lazos, 
que me eran desagradables.

Esp. Zelitos! me alegro : Vamos, 
Acercándose á e lla  con dengue. 

alma mía , la verdad, 
sin rodeos: te he petado?

Luisa. Estando Inés de por medio, ■ 
Baxando los ojos con pudor estudiada. 

no fuera consejo sano 
declararme á quien la adora.

Esp. Adorar , he ? Sus ducados 
tal qual pueden estimarse, 
pero e lla ?  Mayor pelmazo 
no he visto nunca : muy tiesa,. 
muy circunspecta , ensartando 
sentencias de Capuchino 
con ayre severo y agrio.
Siempre grave , siempre adusta, 
modales allá á lo rancio, 
del tiempo de las golillas.
Qué peste!

Luisa. Bien dicho ! Aplaudo 
vu65tro -gusto. Está insuíribl©.
con los estilos de-antaño,
pundonxtr ; honestida^^ 
respeto  : bellos vocablos 
del siglo de Doña Urraca! muy ale- 
En fin , Marques -, puedo daros (gre. 
la enorabuena? Esp, De qué?

Luisa. De que ya desengañado^ 
de.xais á Inés. Esp  ̂No , Señora; 
eso no : caspita! El diablo 
que aguantara la. rechifla 
que entónces en los estrados 
se baria de mí : no es cosa! 
es un niño : l e  plantaron', 
tío sabe: es un pobrecillo: 
su mérito es muy mediano: 
solo de pensarlo tiemblo.

Luisa. Me engañé : fué temerario 
Con sentim iento vergonzoso ,Jixatido 

Ja vista en e l suelo. 
mi juicio : me imaginaba 
dichosa y a , interpretando 
á mi favor... Qué locura 

vase. . la mía! Esp. Pues qué has dudado 
de mi amor ? Mira , Luisita, 
si alguna de veras amo, 
eres tú : ya te lo he dicho.

C a
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so  t a  Escuela
Luisa, £sd es ; y  qaereis casaros 

con Inés. Esp. No ves que es séría 
y  doctora? £stos geniazos 
ásperos y fastidiosos, 
cjrcunsp.íctos y entonados, 
son para dentro de casa 
excelentes. Yo no paro 
dos horas eo ella , en éstas 
bablo muy poco , 6 no hablo.
La mugar, que desahogue 
su genio con los criados: 
allá se las baya., Yo> 
mientras ella gruñe , escapo 
á no merecer el nombre 
de baboso , ni de iiraño 
en la sociedad, Luisita, 
te baria el mayor agravio 
yo , la  mas negra injusticia 
con querer que en el estada 
del matrimonio se ajaran 
tu chiste y. tu garabato.
El casarse es para sosas, 
para esos genios pesados, 
que saben únicamente 
parir hijos , y educarlos.
Una niña de tu chiste, 
tu s a t , y tu desparpajo, 
cn.casándqse voló, 
ñ Dios , perdió sus encanto5 .
Nosotros ds las esposas 
iaoemos muy poco caso; . ^ 
dennos hijos , y  esto basta.
Nuestro amor ,  nuestros conatog. 
siempre^están fuera de casa.
Genios alegres buscamos,
atractivos , hechiceros,
que del manjar cotidiano 
desempalagarnos sepan,
Quieres Luisita , acertarlo?
No te cases. Tú verás 
siempre los hombres postrados 
á tu impeíio , y yo. el primero» 
Verás que famosos ratos 
tenemos , mientras Inés, 
gótica de arriba aba.xo,
«ria chiquillos , y gruñei 
ya  lo verás,

Luisa. Soberano 
proyecto , si no ocurriera 
ua pequeñito embarazo 
fácil de vencer, Esp. Y quál ?

Luisa. No es nada. Inés, ha, encontrado’ 
. íiombr«i i^ual á sas costiynbresj

de ¡a Amistad.,
desea enlazM^e á wn s5t>!o, 
no de estos que nos aturdes 
con coplas y papelajos; 
sino con uno que pone 
su ciencia en ser hambre honrado. 
Veraz , noble , virtuoso, 
buen amigo , y ciudadano 
benéfico ; á cuyas prendas 
añade el extraordinario 
mérito de ser mas rico 
qoe vos , con mucho : ios pactos 
de su boda van á hacerse.
Vos io sentiréis , es claro: 
pero ella se encaprichó, 
y no hay remedio. Su hetmán» 
se rinde y»... Marquesito, 
paciencia. Yo os acompaño 
en el pesar... Esp. Qué decís?

Luisa. Yo , ya se ve , nada valg» 
para ocupar el lugar 
que dexa Inés. Sin embargo, 
siento vuestra desventura 
mucho , mucho.

Esp. Estoy pasmado ! quedas: s¡l¡¡: 
qué dirán de mi las gentes!

E S C E N A  IX.

S fh esJre  , Felipe , y dkhst.
Fe/. No la sufro : en vuestro quaiw 

estabais con otro amigo, 
id allá : yo no me pago 
de ceremonias. Sih , Sí iré, 
porque de él estoy cobrando 
ciertos intereses ; pero 
os dexaré presentado 
¿ las muchachas. Benita’? saleBui 
Di á Inés , que la está espeian'í'í 
aquí el Señor Don Felipe.

Luisa. Este es el novio.
Esp. Sentarnos

Sllv. Yo ía I 
spcnsad

Siititanse. 
1
íel. Este li 
¿u í habí. 
K ’ii, £sis 

êros def

pudiéramos^ si os parece. i  Lm

’uestra ; 
lê ocio í 
,0 latda.

h é  
tó'j.Yiiesi

tsso, Sí 
etduna' 
ijr que. 
mínente 

y  le 
(Idonde 

iquí á n 
forqite i 
(¡ne d e c  

Yuesira 
ion di vi 
piiiden
al misir
que se 
ii¡¡. Ben 
si no se

Caballero... Huí í Este sandio
Ea á saludar ít Espina ; le cíWt*| 

y  se esáspera. 
aquí ? ya no puedo hacer 
cosa de provecho. Esp. Ardo 
de cólera. Yo pospuesto 
á este infeliz mamarracho i í/”  
Por quien soy que ha de pagariM I 
este sonrojo bien caro.

Eei, Mucho tarda vuestra hermana.

se ve e 
ir.. Os e 
h prut 

icV. Y V 
le dex< 
tendrá 
>’á sab 
hacer ; 
ll«l le t

d  S i l v e s t r e s Sil\

dentro 
Si me 
No ! p 
la cliií 
medio 
en la 
de mi 

djsi ha
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JnrakI

actos

cht. 
juaiia I

? e l  F i ló s o fa

iSi/t Yo la apremiari de paso; 
f;penaadme : hasta después,

e s c e n a  X.

%,u m e ,  y  e ^ t ó o s i a  h a b la r  m t p o c o

a p .

de iicmpo 
R  E<te lance es apretado.

Rui hablaré yo á esta muger i 
Li. Estaba , á fé , deseando 
teros depaeio. Fel- Lo estimo. 
Vuestra prima en algún árduo 
let;ücio se ocupa ? Luisa. No; 
|u tardará.

e s c e n a  XI .

Fés , Benita y  dichos..
I/i’i, Vuestras manos 

leso, Señor Don Felipe; 
petdonaüine haber tardad»
Lrqiie... Velip. Ya estáis perdonada. 
\nminte vivo y  oficio , toma una silla

ik
tando 
iflw £H
i  Esfm 

i  h i i i
to I
. crcerel

tf/ífg
garué

OiUf
mana.

£nÍ

y la hace sentáis d stt lado. 
kdonde queréis sentaros ?
Luí á mi lado venid,
^rqiie mil negocios traig» 
li|ne deciros. Estáis bella.
Ivuesiras mexiilas y labios 
liondivinos : vuestros ojos 
■pueden tirar un chispaz»
■al mismo amor. Benit. Ay Señora .
|que se nos derrite el sábro. 
t/j, Benita , en esa franqueza,

Islno se ve el hombre uioano,
Iseve el hombre de verdad.
Ifc. Os gusta? Lui. Siempre he estimado

■íla probidad , y el candor.
í̂ síV. Y vuestro amigo ? Fal. Evacuando 
*'|le dfrxé ,no sé que asunto:

S vendrá luego : y entre tanto
ly j sabéis que á mí me toca
I hacer sus veces : ( me ufano
fp i te distrae  ̂ se levanta , da dos d
I tres pasos adelante.
I dentro de m í, vive el Cielo. ap. 
Si me habré yo enamorado ?
No ! pues ello algo me escdece 

I la chiquilla ; bueno ! calvo, 
medio viejo , con peluca, 
tula ventura empe.üado 

, de mi amigo... Voto á cribas 
Waí ¡tatú un aspaviento j tu l ooma dea*

enamorado. '
se una palmada en la frente^ un corcobo^ 

una patada recia  en e l suelo ^ c. 
que fuera tremendo chasco.

Inés. ?añor Don Felipe? Felip. Ah í si: 
nie enagené. Benit. Está borracho 

■ á-Luisa.
este hombre? Lui. Yo bien comprendo 
Su interior : y no rae engaño.

Feiip, Digo de verdad , Señora, 
que si en vos está copiado 
vuestro sex6 , he sido un bruto 
en huirlo y evitarlo 
tantos años de mi vida.
Dicen que hay genios bellacos 
entre vosotras , mudables, 
de (rensamientüs libianos, 
y  lo que es peor , infieles 
á los pob.es maridazos 
que las regalan y miman.
Ésto es malu , cierto , m.ilOí 
pero quundü se trop'ieza 
con una Inesita , quando '
la vinud y la hermosura ■ 
se hermanan , rae persuado^
( lo conozco ) que no acierta 
quien vive como ermitaño, 
sin tener la-vocación. o

Inés, Si yo he sabido agradaros, ' 
no culparéis por lo ménos 
la elección dé-Dorr h'emando.

Felip. Culparla ? Si él la dezara, 
vengara yo agravio tanto 
con tomarla para mí.
( Esto es hecho pjd me zampo 
de patkas en la hoguera 
de amor. Ay Dios ! qué tr bajo ! ) 

Luis. Penetraste ya Va causa
de su arrobo ? Benit. Demasiado» 
Como, sin trato ha vivido, 
sordo y ciego á los encantos 
del sexo , ahora que de cerca 
los mira y oye , bufando j 
los recibe corno el toro 
las vauderillas.

E S C E N A  X i r .

Don Fernando y los dichos. Dorr VeU» 
pe al verle se levan ta , le  ase de tus 

brazo y  le  sienta en una silid  u l 
lado de Inés.

Felip. Muchacho,
vttüid aíá j este-ss el sitia
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&a La Escuela
que os pertenece « ea , largo 
y tendido : desatad 
la lengua , el suspiro , el llanto:
( mi amigo está aquí; mi amor
enmudeció , y para ahogarlo

ap.

del todo )... Estáis , Señorita,
Se sienta junto á Luisa , pone una p ie r ­

na sobre otra , y  la habla con ahinco. 
con ayre de darme un rato 
de conversación? Ya veis 
que aunque no soy vivaracho, 
soy solterón , y con rentas.
buen humor , y genio manso.

Fer«. Amigo , yo no consiento...
Se levanta Don Fernando.
Estáis de amor rebentando, 

y  me andais en cumplimientos ? 
ea , pese á t a l ; sentaos,

‘E'uelvelc 4  sentar , y  él junto á Luisa-. 
y hablad , que háciaaqirí nosotros. 
procuraré.Tios vengarnos.

Eern. Ay Inés ! qué para hablarte 
haga el enemigo hado 
■necesidad la cautela?
Por qual error trastornaron 
los hombres la ley precisa 
\Je ios afectos humanos ?
Ya en vano se aman,dos almas; 
se corresponden en vano 
'dos corazones : civiles 
iintereses conjurados 
•contra el recíproco afecto, 
le harán inútil ó infausto, 
con odios , persecuciones, 
y  enemistades... Oh 1 quántos 
lloraron esta desdicha, 
y  quánto yo la he llorado !

Inés. Querrá el Cielo que.se acaben 
nuestras penas, y  quebrantos; 
y  amanezca mejor dia 
á nuestro amor. Si duramos 
en nuestra empresa... FeU Es verdad: 

Don Felipe habrá estado atento á lo
¡que hablan Inés y  Fernando y  vuel­

ve la silla  hdcia e lla  para d e cir ­
la estas palabras, 

aunque llovieran venablos 
contra mí , del Espinilla 
Jio sereis esposa... Al caso.
En que estábamos ?

A  Luisa volviendo bácia ella  la s i l la - , 
í u i s .  En que

aioliaceis mas que embelesarpSj

3 e la  Amistad, 
y no escucharme,

Felip. Ya entiendo. J/j/rjíJ
Luis. Os soy en muy alto grado 

apasionada.
Felip. Ya entiendo. Disímil
Luis. Porque aunque por mí no basto! 

á juzgar... Felip. Ya entierdo„.I 
Vuelve otra vez la silla hácia fój 
no hay que temer. Me he empefiaJ 
en casaros , y con ello
me he de s a lir , aunque á carros
vinieran por vos Marqueses. 
No es bueno que me ha enfadado 
que hable con Fernando Inés, 
y  no conmigo ! Ah villano
amor ! ya  me aprisionaste;
zelos tengo ; soy tu esclavo. 

Benit. Señora -, qué hombre es aqoíslt 
con treinta mil de á caballo 
dexadle , y váyase al limbo.

Fel. Amigo , ya molestamos: 
Levántase como despechado , y dis¡ 

tedas.
vamos de aquí. Inés. No -, señor, 
bien sabes quan deseado 
fuisteis y sois de esta casa.

Fcr«. Ahora , amigo , comenzamos 
á hablar : ya veis que el asunto 
es grave , y  requiere espacio. 

Fel. Ah Fernando 1
Con grandísima vehemencia, 

Fern. Qué decís ?
Fel. Ya os pesará el escucharlo. 

Quisisteis que enamorara? 
presto querréis lo contrario. 
Señoras , ingenuamente: 
un momento mas no paro 
en vuestra presencia. Yo 
me entiendo. Soy delicado 
en ciertos puntos. A todos 
estoy aquí haciendo daño.
A vos , porque os soy infiel.
A vos , porque no os consagío á Icé¡ 
mis oficios con pureza.
A vos , porque soy ingrato i)Liiis> 
al afecto que os merezco.
A t í , porque estás rabiando áBcmtt  
por irte de aquí á reir.
A mí , porque... me atraganto 
al proferirlo... no puedo...
T)o estoy bueno : malo me hallo: 
aquí en el pecho á la parte 
tíel corazón. No soy mármol: soy

l a r  h o m b r e  
ino to d o s  

Ño q’- i i f ®
0 e s p e r a r  n
1  un p e s a r  
¡b i e n  ó  to 
b l o i é :  s

I q u e  e n  n
■ A f

•A g u a  v a  
k el t a l  f  
(, l e  h a s  I

I, M él
I r a  es l a  ( 
1  ver á  S i l  
lata d ar. t  
t e s t a  f u g : 
En du d a  i 
Jio os d e t e  
le á o r  D o n  
Lvuestro  i 
p e  es g r a  

e d e .to d  
i,.Es o b l 

k socorrer 
ley, Id o la  
k m í t e m i  
fínc iilo  d 
kedique e 
« lus.obse 
Jib ligac io i 
ITceta e n  i

| i  : ; ,V e e n  
l i  a m is ta '
olvide.5 e' 
ea que l a  
desgracia  
e l  C ie lo  
tae stro s  
prevér. p 
p tevén io  
tai c o ra s  
b i l la t á  I 

Wb. A h  I 
qué f u e r

A C

E

D..Fe/í 
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Ayuntamiento de Madrid



¡trtili

que-ll

i)Fd 
á m

■ que <

soyl

? '  e l FiJSsofo enamorado.
V hueso. Jipe paseándose nielancSUcamsnfc‘. Don

,v hombre de carne y  mieso, p  Fernando y  Roque ¡e  observan
desde la puerta.

Fel. M •icho tardn. Con Inés 
quedó hablando : no es estraña 
su detención. Con Inés! 
ya se ve  ̂ de tantas gracias 
apartarse es muy dificil.
El diantre de la muchacha ! 
nunca yo la viera... Y bien, 
señora ciencia , ernpleada 
por tanto tiempo en tenes; 
las pasioncillas á raya; 
soledad , retiro , estudió, 
de qué me servís ? De nada,.
La ciencia puede hacer justoss; 
pero troncos ? Patarata.- 
Ya lo conozco , sí : y mucha- 
que lo conozco...

Se sienta con fatiga...
Yern. Extremada.

debe de ser su tristeza, 
quando ast.á sus solas habla.^

Roq. Esta es costumbre de sábioss: 
en las concurrencias callan, 
como si hablar no supieiah: 
y  á sus solas se arrebatan,, 
y garlan como cotorros.

Fe/, Filosofía! qué fátua
voz , para el que-bien la entiende» 
Filosofía !... se cansa- 
un pobre diablo en poblar 
su mollera (toda calva 
con la fuerza del estudio) 
de sentencias ponderadas- 
con. tono de magisterio:- 
all-á en su memoria estampa 
magníficos documentos; 
virtud , .decencia 5 constancia, 
fidelidad , heroísmo».
Y bien : qué tenemos? marcha.: 
nuestro sábio á una visita: 
ve a -una raozuela agraciada, 
festiva ojos- retozones, 
alhagüeña , con tez-blanca, 
y sonrosadas mexiüas: 
a.Dios : llevóse la trampa 

Aqui se. levanta, 
la ciencia del pobre-sáhio^ 
y es precisó. Qué es estatua 
el hombre aunque sábio seaí. 
Las pa>Lones_sujetaidás.

todos mis hermanos: 
á,qyiero ser fementido, 

esperar mas el amago 
íeun pesar que me atormente, 
a bien i) m?l roe he expiicado,

10 'é : sé que las lio,
~en mi casa os aguardo.

A Fernando , y  vase. 
l.Agtia va : terrible bestia 
el tal Filosofastro !
Lebas desairado j-Luisa? 

ru, M él sabe si yo le he hablado;, 
ira es la causa ; hablarémos. 
ver i  Silvestre paso 
lia dar. un colorido, 
esta fuga , que ha-arruinado 
ir, duda nuestros proyectos.
(o os detengáis vos- muchazo, 
ieñot Don miel; acudid
. vuestro amigo , y cuidadlo,,
it¡e es grande hombre ; y no os r iá is ,. 
iHde.todas veras hablo... vase,. 

rtT5. Es Obligación precisa; 
socorrerle volando 
loy,.Idolatrada. Inés; 
itmiteme , que al sagrado. 
fínculo de, la amistad 
lediquc el,tiempo que falto 
tas.obsequios ; que en ménos 
¡¡ligación emplearlo 
fuera en mí caso imposible.
!(. Ve en buena liora ; y respetando.
11 amistad ,.no de tú Inés 
olvides el-trance, amargo 
en que la ha puesto su suerte 
desgraciada... Ah ! si enojado 
elCielo.no favorece
itnestros intentos ; tus llantos
pievér. para mi. sepulcro,
prevéalos.. Ay ! que-angustiado
mi corazón en la muerte
bailará solo descanso.,
en. Ah mi Inés ! sin tí qué fuera,,
quéfuera.de tu Fernando!

a c t o  t e r c e r o ».
ES.GENA. PRIMERA.,

Ü'̂ eUpí D, Fernando , y  Roque,. 

l<urío encasa de Dqp Felipe. Don Fí-
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í í -  t a  Etcueía
á ¡3 rnjon , sanfo y  íinero; 
qi:ien de aniquilarlas trata, 
ó quiere engañar al mundo, 
ó él sí mismo se engaña.

Ft’í-rt. Gran lección , amigo mió !
Pe/. Me oísteis ? Qué risa ! Vaya 

qué os p'rece mi docto hábla.'idií 
consigo á solas ? No esp.mta 
con sus arqueos de cejas, 
sus gestos y manotadas?

Hoq. Energiimenos parecen.
Pe/. Roquillo : perdona , y marcha.

Pir/e knqitü.
■Fel. Ahor.i bien : aquí A mi lado 

os sentad , y dos palabras 
escuchadme atentamente, 
y ved que son de importancia.

Fer>¡. Ya os escucho. siéntanse,
Fe/. Pues , Señor,

por experiencia bien larga
os puede constar que yo
soy hombre de bien. Feru. Qué estraóa
proposición ! Fe/. Despacito:
yo por vuestra linda cara
quise ser vuestro tercero
en esa empresa endiablada
de haceros de Inés marido.

Per«. Y de ello os doy muchas gracias, 
y os pido continuéis, 
si vuestro mal ho se agrava.

Fe/. Qué mal ? Fer«. El que os afligió 
en casa de Inés.

Fe/. Qué gracia !
queréis que mi mal no siga, 
y  de su aumento me encarga 
vuestra inocencia ! Tontucio i 
sabéis de mi mal la causa ?

Fern. Yo , cómo ? Fe/. Es una viccca, 
tal es su maldita casta, 
que hasta con vos me Indispone: 
ved si será e,xtraprdinaria, 
quandt) me hace intolerable 
vuestra amistad. Fecw. Despreciarla 
bien podréis vos ; mas romperla, 
mientras duren en mi alma 
razón y  agradecimiento,
«o le podréis. Sin tardanza 
decidme de vuestros males 
la ocasión ; y acreditada 
vereis mi fineza al ptinto.

Fel. Así prometéis sin tasa? 
facilidad de muchacho! 
qué t a l , si yo me agarrara

Ae la Ati¡tsf9 'Ai
de vuestra protníís ahóra?

Fern. Hay mas que expeiímentatlaí 
declaraos. Fel. I.indamente; 
y una vez que está empeñada 

Con seriedad irónica. 
vuestr.n amistad en servirme; 
lo que vuestro amigo os mandaj 
es , que abandonéis A Inés, 
porque enanaorado se halla 
d? ella vuestro amigo , y quiera 
hoy mismo la mano darla, 
si no lo habéis por enojo.

F<?ro. Ahora salís con tal chanza 
después de tantos misterios? 
por Dios que todo me hallaba 
temblando al veros tan grave 
ponderar las circunstancias 
de vuestro mal. Fel. Y qué es pocoI 
Señor mió , aquella maula 
de Inés me ha desconcertado 
ei corazón. De sus gracias 
me prendé : la traidorcilla 
me ha clav.ado hasta las cachas 
el puñal de su belleza: 
me es imposible mirarla 
sin sentir acá en el pecho 
un no sé qué , que me arrastra 
á estimarla , A apetecerl.n
Si este mal , amor se llama,
estoy muy malo , muy malo.
Aquí se levanta Felipe , y Ferumlt 

le sigue,
Fern, Habíais de ver.as? Fel. Se trata» 

nunca tan graves asuntos 
con ayre tle bufonada ?
Sí , señor; si la vehemencia 
de mi amor no se declara 
en toda su fuerza ahora, 
crecerá quarto mas vaya 
creciendo el trato. Ahora bier# 
ya está dé muy mala data 
este negocio , y así 
p»ies ni querréis que yo os haga 
una ruindad , ni yo quiero 
hacerla ; daxadme en casa 
Jlograr mi antiguo reposo: 
ahora es pequeña la llaga, 
y  admite cura : si vuelvo 
á ver A Inés , si A tratarla... 
ya me entendéis... vos , y y® 
obraremos con infamia:
yo por mal amigo , y vos

las v í í «
?trnenáí

P'
lé d e c ís  ?  
a r e n g a ?  

lais d e  v e i  
con u n  se 

¡ j a i s  q u e  i 
t a m b ié n ,  
to d as  la .  

d é b i l , y  
I, Un F i ló s  
tp le z a l F  

ta s  a p a r  
i.t iv e r id a d  

sc n ie n c it  
a u to r id a  

F iló so fo  
ttro d e  s í  
[ iones,  q i  

loyen e n  s  
Iqae sabe ! 
j r i ló s o f o ;  

toda l a  I 
!u c ie n c ií  
10 los m a

por consentir que mi ilanm es»

[.Conque . 
jSn e fec to , 
l  Conque 
p c u i t á i s  
■Cuno h a y  
[P u es  lo{ 
V ra b u e n a  
k e n se g u ii 
f 'n e i l r a  ; 
jCémo «3 e 
f í D i o s , i 
S i !  se ro  
M d lm e n  

I j  S it io s ?  
'Sita f é ,  
iim ie In é  
'5® yo  p a  
tetas d e  
'ÍMda , h
íTior p t (
cita  f i i e t  
'q u e r e r n
s mi l i a c i
jad e r ía  ,  

'■ !nés t ie i 
I s l  b ien  q i 
¡  • p a i ie a c
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JOCOf

í  e l  ¡t¿sofo
_ i Ttz !< Inflame mas. 
i Fernando habrá quedado saspenr» 

profundamente, 
tac decís? Ele ? no encsxa 
i a t e n g a ?  Fern. Conque en efecto 
âis de veras? Fe/. Hablaba 

icón un sordo ? Esto es bueno! 
bgais qae no tengo alma 
Itambién , ojos , sentidos,
1 todas las zarandajas 
Idébil , y de sensible ?
.UnFilósofo... Fe/. Extremada 
jipleza! Fernando ralo, 
u<us apariencias bastas,

Jsereridad , su ceño,
.< sentencias pronunciadas 
■.autoridad pomposa,
IFilósofo se abrasa j

Íitro de sí con las misma» 
iones, que acriminada» 
oyen en su boca. Oids

?que sabe sujetarlas,
_̂Fil(isofo ; el que no,
' toda la enorme carga 
su ciencia , será solo 
bo los mas... alma baza, 
lConque en efecto?
M efecto.
I Conque si .yo no mediara» 
fcatárais con Inés? 
iinto hay viñas.
[.Pues logradla

y i  Dios»
¡«nteguii agradarla,
TOitra j yo me retiro, quiere irse, 
Cdmo «s eso ? habéis de amarla, 
'Dios, á pesar mió.

se rompe una palabra 
1 útilmente en asuntos 
jitrios? La teneis dada 
'iba fd , habéis de cumplirla. 
Urmelnís! linda traza 

yo para querido 
tetas de una muchacha 
litada , hermosa y tierna ! 
snioi propio no me engaña.
®ba fuera , puede ser 
*<ioeterme aparentar» 

f  ™í hacienda ; mas d« vera»! 
lindería , bobada.
'■ioís tiene mucho juicio,
|ií bienque no se paga

es»
•paiieacias ptrsonaies,

enamorad*,
si no van ac»tnpañac!a<
con la virlud. Fe/. Y aun por eso
á vos de veras os ama.

se paga de apariencia» 
personales ! si la» halla 
unidas, con la virtud, 
se pagará.-Voluntaria 
no amará nunca, una niña 
2 un hombron tosco , de jara  
figura , y con sus cinqiienta 
navidades 2 la espalda.
Ft por su juicio le elige,

.TiVírá martirizada 
con resignación. En fin, 
e lla 2 vos está inclinada; 
y  arrancarla de vos fuera 
violentar su repugnancia 
para hacerla miserable.

Fer«. Y qué no está violentada 
cruelmente por su hermano?
Si de auxiliarme se aparta 
vuestra amistad , nunca Inés 
»erá mia : de la avara 
condición de Don Silvestre 
no hay que esperar .sino infausta» 
opresiones. Al Marques 
otra vez querrá entregarla, 
jr en tan dura alternativa 
vos mereceis , cosa es clara,
»er preferido. Servidla, ■ 
amigo mió , agradadla, 
y  hacedla vuestra , que el trato 
borrará las circunstancias 
desagradables , que ahora 
en vos advierta : mis ansias 
se darán por muy contenta» 
de que ya que me separa 
mi muerta de Inés , su mano 
consiga quien estimarla 
sabrá , quien agradecer 
el <’<5n precioso que alcanza.

F#/. Buen marido haréis sin duda, 
quando con paciencia tanta 
05  resigi\ais!... Señor mío, 
haya esiorvos , 6 no haya, 
que yo rabie , que yo ahúll», 
li.és por mí su desgracia 
no llorará : será vuestra....

E S C E N A  I I .

Roque , y  los diehot,
Rea. Ua Oficial de la Sala

D

*s
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¿5 Eít Escuela J e
os busca. Fí/. Oficial S mí, 
que ni pleyto , ni marañas 
tengo , ni espero decretos 
que me notifiquen! Anda, 
dile que entre.... sé á qué 
vendrá ahora esta embaxada.
Oficial! de tales gentes 
ni la vida solitaria 
se libra...

E S C E N A  Iir.

la  AtnutsJ,
Corte &c. En la causa, quepotJd 
de hoy , se debe sustanciar conin 
Felipe Cisneros , mandó , que pau 
gencias quede éste , por ahora, u 
do en Su casa; se tome razoiide;. 
nes , á cuyo efecto se comiíioau 
cribano Simón Trompeta , ( senh 
Vms. ) ínterin pasa su Señoría pai 
mente á continuar las diligencias,» fin.'í

; ni ss ap:
Y firma su 5 enoria,
Según costumbre ¡ miradla

pata q'íf 
y ¿I vicit 
que es sie 
9|sias s 
Mms c 
HHro... el
Brá en

isoüa, 
con tan te

Roaue , un Escribano, y  Jos dichos, ^ trn. Amigo , qué es lo que heoió* ;E1 horab:
*  * __< Q J.̂ ofOrlo I AAn Ot in

Eeh Y pues , qué se ofrece, 
amigo mió ? Esc, Me mandan 
que os notifique en el día 
esta providencia. Fe/. Vaya; 
si á nií me embisten en pleytos, 
que huyo de los hombres, largn 
debe de ser la cosecha 
de esta maldita zizaña.
Veamos.

Don Felipe a la rga  la  -mano para tomar 
e l  papel que habrá sacado e l  Escribanos 

éste lo retira  ; y  con tono pesado 
d ice todo lo sigu ien te.

Esc. Mi obligación
es leer. Fe/. Oigao ! qué cara 
de vinagré! Esc. Y he sabido 
hasta ahora desempeñarla 
con acierto. Fe/. Y bien ? Y qué?

Esc. Y es notoria mi eficacia 
en cumplir mi obligación.

Fe/, Pues lleve el diablo tu casta, 
quien te lo niega?

Esc. Quarenta
años quatro semanas 
hace que me exáminé, 
y  en este tiempo. . Fe/, Despachas, 
ó te rompo la cabeza?

Fern. Amigo , aquí no se gastan 
sandeces ; haga su oficio, 
d váyase. a l Escribano,

Esc, Es que alargaba 
el señor la mano , y  yo 
sé leer. Fe/, Quanto va que salta 
por el balcón el señor 
Don Oficia!. Esc, Vaya en gracia. 
Saca lis  anteojos ; púneseles , y  le e  

tartamudeando,
«E l Señor Don Alonso Ramirez , del, 

Conseje» de S. Mi su Alcalde de Casa jr

qué desdicha no esperada 
es ésta ? Edip. Yo no lo sé. 
Solo sé que si pillára 
aquí al impostor infame 
que ha tramado esta maraña, 
no se riera el perverso 
de su calumnia. Esto pasa 
en el mundo ? A tanto llega 
la  iniquidad inhumana 
de los hombres , que no sirte, 
que no aprovecha , no basta 
huir de ellos , evitarlos 
para qise tranquila, y salva 
viva la inocencia ? Fírn, Auigl 
si conocéis que está sana 
vuestra conciencia, pensad 
que este infortunio os prepara 
nueva gloria , lustre nuevo. 
Por algún tiempo ofuscarla 
podrán vnestrós enemigos; 
pero al fin , verán burlada 
su iniquidad... Felip. Fsoeü 
,y en tanto que de la manta 
tira el diablo , y se descubit, 
que sufra penas am.argas 
el hombre de bien , que agítiH 
el descrédito , la infamia, 
Ios-males que le ocasiona 
un vil impostor. Me sacan 
de mí , sin que esté en mia'Sí 
estas coSas : ahí es nada! 
Envidias , odios , calumnia.', 
persecuciones , venganzas, 
degollarse tinos á otros, 
quitarse el honor , la fama, 
destruirse , desmentir 
los hechos con las palabras, 
armarf'e lazos ocultos, 
y con infiel confianza, 
^leparai; alcvosíai

con su in  
su 'va lo r 
del lam e  

' íj|e l doti 
d e 'l a v ir i  
débiles ti 
) i| l temí 

feU}. Muy 
“ h ti 

de vicio! 
fi^solia I 
ñemáiica 
ton indo  ̂
I i l  ha de 
se* le dé 
los homb 
Sffiior m i 
_la tu ir  

f o  solo 
de lobos 
dtipues 
l& ie  la s  
^ p re g u i 
^ i t o  ve 
de u n o , 
de p illa r  
PÍ>a hac 
A mí no 

igo pa 
i l o r ;  f  

|ta sufi 
Idiferer 

sorda 
ii^ - . que 

as besi 
lese 11

Fiíor D 
i enirep
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! por íf! 
r  conift 
que pan 
5ó ra ', Si 
on de !v 
l i í io n s  ( 
( sen;: 

Ofía pe,: 
sencias,"

sé.

añO)

silVÍ)
asta

Iva

epata
vo.

agníEÍP

3 e J  F i l ó s o fo
, pata que triunfen la trampa
' L l vicio de la virtud, 
l e  es siempre sencilla , y  francas 
¡ Siestas son allá en el mundo 
rhs mas comunes hazañas,
I dio-.' o'  ̂ sufrCj
i  (jará en paciencia llevarlas ?
Íetíi, y si para tales lances 

no es aprovecha la sabia 
fildsofia , á que efecto 

; con tanto ardor cultivarla ?
ÍEl hombre justo , seguro 
íjHin su inocencia , no Infama 
su valor con la flaqueza 

: de} lamento. La constancia 
esiel dote mas precioso 
de'la virtud : a las almas 
dalles tocan las quejas, 
j'|l temor á las malvadas.

Felif Muy bien dicho ; si señorí 
ê lá la tierra plagada 

• de vicios, y la señora

? ofc muy mansa, 
ática , y pachorruda.

Con indolencia insensata 
los ha de ver, sin que un pito 
se le dé de que se vayan 

los hombres á los infiernos, 
t'ior miO‘, á mí me enfada 

_!a ruindad ; en los hombres 
Tío solo una camada 
de lobos, que se devoran 
díspuesqne exercen su saña 
Bbre las res inocente, 
ipreguntó : á quien le causa 

Jilo verse acometido 
le uno, 6 mas lobos , que tratan 
"i pillarle descuidado 

lia hacer de él su vianda S 
A mí no me espantan penas:
Itigo para tolerarlas 
llor; pero no le tengo 
lia sufrir con ciada 

"diferencia la furia 
ya sorda , ya declarada 
>a que á degüello se tiran 
tas bestias sanguinarias 
'«se llaman hombres. Vamos 

Al Escribano,
:aor Don (domo , á otra estancia) 
y entregaré los papeles 
[de mis haciendas y alhajas.
|1 Vosc con  e l  E scr ib a n o »

en a m o r a d o .
F e rn .  Ruque qué es esto "  Roq-  sé; 

de mí solo se acompaña 
mi amo ; y siempre inculpable , 
le he visto. Vertí, Desdicha estrana! 

.De qué sirve la virtud ? 
mi amidtad en qué se para ?
Buscaré al Juez , le instaré, 
y  si i  librarle no bastan 
mis diligencias , conmigo 
dividirá sus desgracias.

E S C E N A  I V.

í n é s ,  L u isa  , B e n i t a ,  Don S i l v e s t r e  y
d i ch o s .  Al t iem po  d e  i r s e  Don F ernán -  

do  s a l e n  Don S i l v e s t r e  y  Damas.

S i lv .  Oh 1 mi Señor Don Fernando ?
Fern. Guárdeos Dios.

V ase s in  h a c e r  ca so .
S i l v .  Qué patarata

será e s ta í A. bien que en él 
no libro mis esperanzas. ^

In és .  Luisa , no viste aquello ?
Luis .  Ya voy viendo que no quexai* 

nuéstros ardides.
S ilv .  Que hay d  Roque.

de nuevo , amigó, que estaba 
la puerta abierta , y en ella 
dos hombres como de guardia, 
que á fuerza de muchos ruegos 
nos permitieron la entrada ? 
Pasábamos en el coche 
por aquí , y  estas muchachas 
no pudieron resistirse 
á la atención cortesana 
de ofrecerse á vuestro amó 
personalmente. Está en casa ?

Roq.  S i , Señor. S ilv .  Pues avisadle.
Roq.  Ay Señor 1 que algún canalla 

le lía  perdido. S i lv .  Le ha perdido ?
Luis.  Que sucede ? en qué te paras ? 

por qué lloras ? Roq.  Ahora niistnO 
de arrestar á mi amo acaban, 
y  de embargarle la haciendaj 
Ay ! amo mió ! S i lv ,  Caramba 1 ^

Luis.  Y eh dóndé está •prcso’i  Roq.  Aquí.
S i lv .  Y dices que seqiiestradas 

están todas sus haciendas ?
i ioq .  £n esté negocio andan

allá dentro. S i lv .  Lo he sentido 
ciertamente ; me gustaba 
el bueiiDon Felipe : sí, - - .

D a íTo»Ayuntamiento de Madrid



4 2  Za StcMeía
TomaaSo un polvo con frescu ra  g r t -  

sera,
•n efecto , su cachaza
era sin,guiar... El pobr*
tropezaría *n la falta
que todos los sabios. Ellos
en preferir no reparan
pri>posicioiies... No ha/ duda...
la libertad con que hablan...
son terribles ! Vamos niñas.
que no es aquí de importancia
nuestra presencia , y  corremos
mucho peligro. Inés. Así tratas
4  quien por consejo tuyo
esta visita excusada
Je hemos hecho ? Así le dexas,
después que darle pensabas
nii mano ? SUv. Pues que hay en est*
de estraño ? Todo es mudanzas
esta vida : el que hoy prospera
se vé abatido mañana;
y el hombre prudente deb#
no dar lugar á que caiga
sobre él la agena ruiua.
Don Felipe me agradaba 
para cuñado , mudó.-e 
1« suerte.; ya no me agrada.
Todos asi lo executan, 
y  él mismo lo executára 
conmigo... qué es poco asunto 
verse enredado en la trama 
de una causa criminal, 
sin que un quarco á mí rae vay% 
en el lo? Sí : pues es cierto 
que son pocos los que pagan 
lo que no deben , tan solo 
por querer meterse en danzas 
que ni les tañen , ni tocan.
Tií .de estas cosas , hermana, 
no entiendes. Vamos corriendo, 
que el Marques estará en casa 
e.sperandonos , y es justo 
no darle poste. Inés. Me pa-sma 
tu indignidad, me horrorizan 
costumbres tan inhumanas, 
tan bárbaros sentimientos 
en quién mi hermano se llama.
A lástima no te mueve 
la  infelicidad que agrava 
á un hombre á quien poco ha 
tú mLsrao lisongeabas, 
y  su deudo apetecías ?
Ah J qué vileza ! Ea , aparia

J* 7a Amisiaé,
tu presencia de este sltí* 
dende habitan hermanadsi,4 pesar de este infortunio, 
la fé , la amí^tad , ia'Santt 
beneficencia : que un hombre 
que hasta aquí virtudes tatitjl 
«upo exercer tan constante, 
no es íinpoble qué pasáta 
tan presto á la iniquidad 
que algún malvado le achaca 
pura oprímirie. Anda , evita 
tu peligro , con la baxa 
disculpa de tu prudencia, 
y permite que la flaca 
firmeza de una muger 
te enseña la ley .«agrada 
que la humanidad impune: 
la inefable ley que manda 
coridulernos de los males, 
y  au jiliar en sus desgraciai 
4  los infelice.'. Ea 
vete. Luisa. Si , Silvestre , acji 
no pares aquí un momento 
que suelen salir muy caras 
estas generosidades: 
nuestro sexo se arrebata 
fácilmente , y á la vista 
del riesgo no se acobarda, 
guando tropieza ocasiones 
de dolor , corre con ansia 
al socorro : ya se ve.
son locas , y atolondradas
las mugeres ! Y aun por es» 
es quizá con ella blanda 
la  justicia , quaiido acuden 
4  las desdichas. Mirarlas 
con frialdad , y aun con placer, 
es grandeza reservada 
para los hombres. En ellos 
son mas fuertes las entrañas, 
son héroes , ya me hago cargoi 
y  es preciso que no caigan 
en flaquezas miigeriles.
Ellos son grandes , si matan, 
si destruyen , si persignen, 
si subyugan , si maltratan: 
quando degüellan son héroes, 
magnánimos quando abrasan 
y  asolan. Acá nosotras, 
que somos , y a.«í hos llaman, 
animales imperfectos, 
nos hallamos destinadas 
4  obia;; «ou debilidad;

P*"*
J o d a  d e s g i 
K  correnio 
W t io  m is  
' f i t  o lo c a s  

No !o a  
j c i o i n a s .  
t . i r a  lo s  b 
Ho que n o : 

b s  íu a v i i  
J o . tu m b r e  
jV  m as p ía  

¡Poi su  v o  
: a n im a l 

Cy e llo s  q c  
l í c n e i i  ata 
i j j í  c-s p e í 
Sil:, l í a  ,  s i

Í )ae la s  su 
querrán p 
i  que yo  i 
por un hu 
¡ne/aju! 
ycun raz  
ib g ra  bie 
la iru s d e

¡Jilg , A

ie  los 

iriilts,) 
i ti Juíz con

Uta Sil

de
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las

la c e r ,

jn,

laD)

in

tejda pen> n**
Boda desgracia nos duele,
V coriemoí i  a l i v i a r l a s
LLtomismo. Oh! las mugereS 
£.n locas y atolondradas.

Nosoa siró Vv’rdadera» 
iiífoinas. Nucamala  ̂  ̂
i,,ra los hombres : hicieran 
oque nosüiras , y hallaran 
ñas suavidad en la tierra,
¡¡ítunibres ménos tiranas,
Y mas placer y sosiego.
)ot su voluntad noS' tratan 
le animales imperfectos;

Sj ellos que todo lo mandan 
licneii arruinado el mundo,

[jae es perfección extremada.
Ea ,si empiezan , ni el diabi»

Íjae las sufra : con su labia 
querrán precisarme ahora 
ique yo saque la cara 

[lorun hornbre delinqüente, 
quelajusiicia afianza... 

l'cjn razón , pues lo hace.
Ahora bien , Señoras sábías, 

ftmus de aquí. A Dios , amigo.
A Ro-iue»

e s c e n a  V.

, AlguttciJet, Do» Ternandty 
I y dichos.
ü¡e de los brazos á las dos para  //e- 
fr« líí,y  al tiempo de marchar sa le 
i] jaez con Alguaciles y  D. ¥ernandoi. 
\ don Silvestre al verlos te  queda 
1 cortado.
Fers. Estas, Señor , son las Damas 
i que os he dicho , y ei hermano...

]niz. Ya estoy. Os puedo dar gracias 
porque i  los primeros pasos 

de tan. peligrosa causa, 
encontrándome , pudisteis 
darrne para rematarla, 
inficiente desengaño.
Señoras , si no me engañan 
nis noticias , me parece 
<"e es de muy grande importancia 
vuestra asistencia á tni lado 
•n esta ocasión. No salga 
nadie de aquí , mientras y o  
no mande dar puerta franca.

"le. No lo dixe J me han perdidos

entrneraSo. í
por vida... si es soío g»fl* ' 
de perderse el hacer bien.

Ajiigido y  agitad*.
Señor , ved que con incauta 
seguridad la desdicha 
nos ha traído i  esta casa, 
sin saber ni presumir 
las maldades que fraguaba 
su dueño....

Ju ez . Y quien os ha dicho 
que son acciones malvadas 
las que este mal le ocasionan ? 
Sabed que hay mucha distancia 
de ser infeliz , á ser 
delinqüente. Ola, Carranza,

A un Alguacil.
andad , y a! Marques de Espina 
buscadle , y aquí sin falta 
traedle ; sabéis quien digo?

Alg. Bien le conozco. 
í e r a .  Ahora estaba

Al Alguacil que se va. 
en ese café vecino.
Al pasar !e vi en la sala, 
haciendo corro con otros.

Juez. Hablando mal de la patria 
que ellos corrompen ; tachando 
con estupendas bobadas 
lo que no entienden ; mintiend» 
y murmurando. Así pasa 
su tiempo la gente culta; 
mientras la tosca se afana 
para el ocioso regala 
de esa caterva insensata.
Ahora bien , Señoras mia<r, 
aunque los Jueces recatan 
por lo común sus designioí* 
tal vez por no dar entrada 
á la malicia , b empeño; 
las diversas circunstancias 
pueden hacer que esta regla 
no nos fuerze á su observancia 
perpetuamente. A lo ménos 
yo tengo por mas hidalga 
conducta evitar delitos, 
que buscarlos. Ni me llama 
tampoco la inclinación 
a la tela enmarañada 
de los litigios. Sus pasos 
son , q anto mas se dilatan,
Blas arriesgados. Se da 
lugar á que en busca vayaa 
de taietlüits las patUK.

i 1
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L a E s c u e l a
á que con nuevas y  falsas 
cabilaciones y enredos^
Jas cosas en sí mas claras 
se hagan obscuras ó inciertas*
Se acumulan las falacias, 
los ardides , los embroHos 
enormemente , se agravan 
Jas cosas , compareciendo 
con mayor bulto , y turbada 
Ja justicia , en el obscuro 
laberinto de tan varias 
incidencias ; quando quiere 
determinarse en las causas, 
perplexa y tímida tiembla 
porque se halla de lúa falta*
Lo digo porque yo siempre 
fie querido mas cortarlas 
en su origen , que esperar 
á que influya la tardanza 
con su incertidurabre en ellas*
Es una gran patarata, 
según creo , la que aquí 
lúe ha traído , muchachada 
de un calavera. El Marques 
fia acudido esta mañana, 
delatando á Don Felipe 
de haberle con toda insiancin 
intimado un desafio.
En 5ü prudencia , y sus canas 
tal delirio es increible.
Por otra parte declara 
este Caballero , que es 
efecto de una venganza 
tal acusación. Pretendo 
carearlos : solo falta, 
por lo que á mi intento imporja, 
que allá dentro retiradas 
estas Señoras esperen 
mi decisión. Ben. Oh ! bien haya 
mil veces Juez tan prudentel 
Bendita sea su alma, 
y  Dios le prospere , amen.
En estos sí que se ama 
la justicia : en los Nerones 
tiene malísima cara.

Lnés. Señor , que miréis os ruego 
por el sosiego y la fama 
de un inocente : lo está 
Don Felipe»

J e  la  Amista J,

f e S C E N A  V I .
Don F elipe ,  Escribano, y  dickt.

Pe/. Ola! gallarda viendo á losdoau. 
visita... Señor , venís viendo al /sJ
por m í? ya está despachada * 
la diligencia primera; 
vamos , pues , á la posada al Jti:l 
del poco pan : sufriremos 
mientras la cosa se aclara: 
y  después me marcho á un moni® 
á vivir entre chicharras.
Me aturdirán.... lindamente! 
aturden , pero no dañan.

Esc. O hay aquí mucha inocencia,
Ai o i do al Juez, 

b mucha malicia. Juez. Braba 
bachillería ! su oficio, 
quando se lo manden , haga; 
y  nunca , ya se lo he dicho, 
me anticipe en las instancias 
su parecer... Fe/. Seo EsCribanfl, 
ustedes son lindas maulas: 
con esas indirectillas 
van preocupando con maña 
el ánimo de los Jueces, 
y  las sentencias amasan 
k su modo : si yo fuera 
Magistrado, me pagaran, 
vive Dios , cada indirecta 
con cepo de seis semanas.
Señoras , yo en tan mal tlemp» 
tanta dicha no esperaba: 
visitar á un delinqiiente, 
aunque es acción muy humana, 
es acción muy afligida. .
Amigo , de aqui llevadlas; ¿ í//w«' 
y  mientras esté en la cárcel, 
para nada , para nada 
se acuerden de m í: son buenas, 
y  no quiero que estén malas, 
ni melancólicas. Vamos,

Hace demostración como de querCfkl 
hacer salir.

que bien podré acompañarlas 
hasta la puerta*

Ju ez . No pueden
faltar de aquí.... anticipadas 
me debels muchas ideas 
de vuestra inocencia. Estancia
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4  e l  miSsofo-
lecntfas aquestas Damas»
Imientras acá venlilamos 
leste negocio ? Luis a % Yo osará 
■ dar meriio para acabarle 
jbreTemente, si estas faldas 
Ino tuvieran contra si 
lia opinión de poco aptas 

J  para tan graves asiintos.
Mi Opinión es muy contraria.

I Oigo á todos , y de todos _ 
me informo. Sin repugnancia 

I decid lo que se os ocurra;
I que aunque veáis en mi gargantá 

la golilla , no hallareis 
r.j sequedad , ni arrogancia,

I ni desprecio en mi atención» ¡
Se precia mucho de urbana 

J nú Judicatura. Vamos.
Iiiija, Pues en esa confianza, 

permitidme que os suplique 
¡ una merced. /«¿«.Otorgada,
! sí es justa.
fuijB.Sí? pues os ruego _ 

qae en esta pieza inmediata 
I os ocultéis, y dexeis 
que aquí yo quatro palabras 
bable con nuestro Don Lindo, 
y vos, Señor , oscuchadlaa 
itentamente.

E S C E N A  V i r .

Vn Alguacil , y  ¡os dichota.

El Marques
espetando.en la  antesala 
está.

[isez. A buen tiempo alto pues; 
qiiá se pbrde en que se haga 
testa experiencia? Tal vez. 
por no prestarse 4 una rara
diligencia , queda incierta 
ia verdad , y c.astigada 
la inocencia.. Fe/. Ojalá así
todos los Jueces pensarani
pero el amor propio... Vamos,
■estas son historias larga?.
No.s escondemos ? /«e.2. Venid 
VosiitMs . en tanto que hablan 
aquí, estad allá fuera; á los. Miotstra 
V entcí. el Marques. ¡os: /UguaCa

Fel. Quién.? el mandria

an
ocul*

dq Espina? Y ese mocosa

Snamoradta
interviene en esta danza? 
ya  no espero cosa buena.
En fin , a llá  se las hayan.

Escondense^
[tuisa. Benita , quédate aquí, 

y apoya con eficacia 
quanto yo diga. Es preciso 
sonsacarle. Ben. Sí ? en la trampa 
caerá ; ya estoy.

e s c e n a  V I I I .

Espina ,  y  dichos^
Esp. Pue.s ,  Luisa,

til aquí? Quién es de esta casa 
el dueño ? Aquí me han traído, 
diciendo que uo Juez me llama. 
Dónde está? A qué soy llam ado? 

íttisa . Conque t i l , donde te halla» 
ignoras , mi Marquesito?

Esp  ̂Nada me ha dicho el canalla 
que me ha traido. El gran bestia, 
por mas que yo le apuraba, 
nada ha querido decirme, ^
solo que un Juez... 

íu isa .  Qué bobada l
si dixera que un Fiscal, 
í) mas bien una'Fiscala, 
tai vez hubiera acertado.

Con congoja  y  vehemencia»
Ah infiel l mira como anda 
por tí una mísera amante.

Esp. Y qué es ello ? Luisa. Deseab» 
hablarte 4  solas, traidor.
Qué ,ide esta suerte se engaña . 
a una muger principal ?
Ya sé todas tus marañas, 
y  para que de una vez 
de tales.cuidados salga 
mi pasión , con el ardid 
que has visto , así disfrazada 
á esta casa te he citado, 
donde tengo confianza, 
porque la habita un amigo.

Esp. O amiga... me alegro : vaya 
Conque zelitos ? muy bien: 
miren lo que el diablo fragua 
quando sopla A las mugeresí 
Yo pensé que me llevaban 
4  urv castillo , y p' í  remate 
salimos con esta pata 
de gqllo. Si Sí'n e! diantre i
Peta anímate ,  muciiacha»

tu
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t t  quiero , sT, ^ofo J taatosj
así como doi migajas; 
y  ahora mismo en ei café 
i  los amigos estaba 
diciendo , que estás por mí 
muertecita , y traspasada 
de parte á parte. Te alabo 
quando se viene rodada
la  Ocasión , mira si te amo,!

£en. S í , y la degüella , y la mata 
á pesadumbres : si ella 
ménos tierna se mostrara, 
vos la tratarais mejor.

Pues yo puedo mas que amarla 
mas que á otras diez que precendea 
conquistarme ? me da rabia 
con esas impertinencias.
Cuidado que son cansadas, 
é insufribles las raugeres 
quando de veras nos aman!
Todos son zelos , malicias, 
presunciones temerarias, 
acechos , quexas ; desean 
las voluntades «sciavas: 
y  lo yerran , como soy; 
porque en amor , manga ancha, 
quererse mucho , va bien, 
pero incomodRrse , nada.

Luisa, Ah infiel! Yo sé qu* i  otra 
jeto.,,

Esp.  Hay tal porfía! Te engañan 
si te han chismeado alguno.
Pudiera , es cierto, ü manadas 
tenerlos ; pero , Liiisita,

Z k Z s c u í  Jm ¿le leí J ím h tgL ,'
Señor Marques. Qué maldad? 
i. un tiempo engañar á entrambsfc 
Que por casarse con ella 
lo posible se afanara, 
ya que su palabra dié, 
vaya con Dios : pero amarla 
tan de veras , que pretenda 
hacerse dueño á estocadas 
de su mano ; interviniendo 
las seguridades dadas 
á esta infeliz ; ésta , amigo, 
es mucha traición , y...

Esp. Acabas,
jvarlera de los demonios?

donde estás til , todas baxM

Mira , Luisa , h.ay gran distancil
de casarse á cortejar: 
pero hallándose empeñada 
mi opinión , no era po.Jrbla. 
que á un ribal yo tolerara 
tranquilamente. No amo 
i  Inés... Ben. Y por ella trata 
de matarse. Üí/. Callas* fies. Ctlli 

tsp.  No ama siempre él que se eíiii 
Een. Quien no ama no desafia.

Otra? me voy si no caUas» 
Luisa. Déxale : desea irse, 

y aparenta que se enfada.
Déxale , á ver cómo urde
la disculpa. Esp. Tú me raatií
Luisa , con esas cosas
Sobre que no ha .sido ñadí,
Bada , nada. Una friolera.

el cuello en mi corazón; 
á repelones tratárlas, 
bromear , pasar el rato, 
y  hacerlas rabiar de gana, 
porque no me pillan : esto 
ya  ves que es cosa que pasa 
por diversión ; que no es justo 
que un hombre de circunstanciaf 
sea uraño , ni cazurro.

Luisa. Mi Marques , quien siempre andt 
distraído , no ama mucho;
•Ivida pronto , y allana
«1 paso á otro amor : del modo
que hoy se ha visto , verbi gracia.
bi no adoraras i  Inés,
dime infiel , desafiaras
por su causa á Don Felipe f

B te. Líbrese de la pedrada,

Tuvimos unas palabras 
Fernando y yo ; se cruzó 
i  defenderle el fantasma 
de Don Felipe. Le dixe,
me dixo , acudió á la zambra
mucha gente , y se acabó.

Luisa, Pero allí quién provocabi
 ̂ quien? Esp. Yo estaba ofeudida

y  nadie jamás me ultraja 
impunemente. Étl Fernande 
hace demasiada gala 
de oponerse ñ mis designiat! 
sus altiveces me cansan: 
donde yo estoy nadie triunfa.̂

Luisa. Pues'bien : doy que se [úcirs* 
tu vanidad , 5  tu amor, 
de ver que otro le aventaja 
en el aprecio de Inés:
Don Felipe , di qué causa 
te dió para que vilmente, 
c í , aler* , le delataras,

I  y ^ r s t e s  S i

I ];*asion qc
I Wn se ve e 

| l I n é s , p o f  
j ilpasiun- 1 
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L „ 5  J , SU
IVasion que ‘e arreb a ta  K v e  en esto. Tú adoras 
llnés.pof '"3® d is íta /.as  
J  i n .  E s p .  m  puaion ? y a  

L u i s a .  Pues por que ¿ 
li^Míciiaca l

*^Dale;el tal Don F an tasm ó n  
¡so lograr la a labanza 
set á mí preferido., 
me vino con brabatas; 

lyaáOrán , y a l l í  verem os 
itiunfa de mí. No fa lta n  
stieos i  quien los com pra , 

p  tengo tres... L u i s a .  E s  b iz a r ra  
¡laacción! otro en este caso 
|vie;a por mas honrada, 
la de hahe.' salido al cam po 
¡ventilar con la  espada...^
.̂También yo hub iera  sa lid o ,

n el parage señalara;
lui no se atrevió. Es- co b ard e , 
y wino J tal se le t r a ta  
|ieD, echándole á  un presidio».

e s c e n a  IX..
Don F e  U p e  , y  d U h o s * .  

h l .  Amigo mío ,. m il g rac ias  
||ict la caridad..
&.Fi:es vos...
WAEabayne. V m d. seo C a rra n za ,.
” «rgame dos pa lab rita s , 

talen calumnia , qu ien  d e la to , 
¡iguamente , qué p e n a  
serece ?

'/-Luisa, esta tram a  
. Eiií me ha urdido ?

áii-Todos somos
itiedoies: vaya ,  v a y a , 
feiponda clarito ,  y p re s to .
A Le ahorraré con m i templanza; 
*1 rubor de su locura .
Por senda ménos in g ra ta  
tchemos, Señor M arques;
Lien sabéis la repu g nanc ia  
^slaéshár'- - . .

f e t ' F í l S i o f g  e f í a m o r a J t , . ' ' t i

picirii lia vos ; sabéis.
Soldaduras escusadas; 

u>* has vendido ; b ien  e s ta r  
tí acabó : ya serán  vanas 
tus siSplieas , tus afectos 
inútiles. Mi constancia .
«lá ya toda de Inéí».

E S C E N A
I n é s  , y  é i c l i o s .

J n é s .  Si In és  qiii.tiere a c e p ta r la .
^ } p .  Cómo ? dónde estoy ? qué es esto»
¡ f ¡ é s .  C aballé rito  , cachaza .

T a n ta  m erced  os h acéis , 
que solo por v u estra  c a ra  
c ree is  que debe re c ib iro s  
p o r  m arido  q u a lqu ie r D am a, 
s in  que os m erezca  un  c u id a d o ?
P u e s  c ie rto  son p a ra  iiinadaü 
vuc.stras p re n d a s ! D e la to r , 
ca lu m n iad o r con ja c ta n c ia  
de  se rlo  : corazón d o b le , 
que al m ism o tiem po  que cas#, 
con u n a  , p re te n d e  á  o tra  
p a ra  m an ten e r la in fam ia  
de un com ercio  escandaloso*
Y ir tu d e s  tan  rem atad as  
b ien  m erecen  c ie rtam en te ; 
ju s ta  y m erec id a  paga.- 
Sois en todo ab om inable»  
y  yo o s  pago  c o a  u n a  a l t#  
abom inación .

E s p .  Sí ? viva;.
m i fre scu ra  aquí me v a lg a , 
que sihó  esto v a  p e rd id o .
In é s  , L u isa  ,. s i en o jadas 
es tá is  ,  buen  provecho . T o m a l  
q u é  trem o lin a  lev an tan  
p o r  u n a  g ran  b a g a te la  !
T ú  , In e s ita  , te roe en fa d a s , 
p o rq u e  ,  casan d o  co n tig o , 
te  dexo lib e rta d  am p lia  
p a ra  e n tra r  ,  s a l i r ,  v o lv e r , 
y  hacer q u an to  te d é  g a n a ?
Q u é  to n ta  ! P u es  en e l  d ia  
so lic ita n  las  que casan  
o tra  co sa?  V a y a  que e res  
a n tig u a  y  e n g o lillad a ,, 
s i  las hay . P u es  d ig o  e s to tr a  
con escon d ites  me an da  
p a ra  av e rig u a r sus zelos*
E s  este  s ig lo  de W a m b a ?
S eñ o ritas  , nuevos tiem pos.» 
nuevas  costum bres..

F e / .  Y' san tas .
L u i s a s -  E s p .  É n  f in » v e o -q u e  m iin ten tis»  

d e  haceros-fe lices-,. fa lla  
p o r  ser voso tras  m uy  tonta.s.. 
y . O h m t . ,  pues-», donde; m aag ita rd a tst 

^  o u a s j ,
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l a ' J ü s c u e l a
o t r a s , qns s a b ín  v iv ir : 
a le g re s  , dosab ógad as....

T e l .  A d ú lte ra s  , d iso lu ta s , 
e sc a n d a lo sa s , libianaSt 

E s p .  Qué decís ?
Y e ¡ .  P on go  unas notas

que vu estro  concep to  ac la ra n .
E s p ,  V os so is ....
F e l .  Yo soy , Señor m ío,

qu ien  debe á v uestras  p a tra ñ a s  
da g lo ria  de verse preso : 
y  pues al ro s tro  no os saca 
los co lores la  v e rg ü en z a  
d e  ver aquí a c re d ita d a  
v u e s tra  conduc ta  j  una  cosa 
d ec id m e , y lu eg o ...

E s p .  M a traca
y  H e llo  ! H ay ta! m a ch ac a r!  
en  fin , en vano trab a jan  
los q u e ’éon ton to s se m ezclan .
P a r a  siem pre  á  Dios m adam as.

e s c e n a  X I .

E l  J u e z  , S i l v e s t r e  ,  y  l o s  d i c h o s .

( ¿ t j i e r e  i r s e  , y  s a l e n  l o s  d e m á s  o c u l t o s .
J i d s .  Y adonde bueno íí
E s p  S eñ o r....
S i i v .  c re y e ra  lo que p a sa , 

si no lo v ieran  mis ojos.
E s p .  P erfid ia  tan  in h u m an a  

qu ándo  se v ió?
J u e z ,  Nó es p e rfid ia

l id ia r  con' las m ism as arm as} 
s i v u e s tra  su p e rch e ría  
fo rm a lg ie n te  se p ro b a ra  
en  un ju ic io  , yo  os p rom et*  
que no os sa lie ra  b a ra ta  
l a  l ig e re z a . H e sab ido  
la  v e rd ad  , sin que os co sta ra  
ru b o r   ̂ ni p e rju ic io  a lg u n o , 
la  o b lig ac ió n  de a p u ra r la  
que hay en n ií. P a ra  ca s tig o  
de v u estra  im p ru d en c ia  b a sta  
v e ro s  aquí co nven cido  
ñ ju icio ' y  v is ta  de ta n ta s  
p e rso n a s  de honor ; y si esto  
no os co rrig e  , en m í se h a lla  
aiitüTldad su fic ien te , 
p a ra  que sin  o tra s  causas 
!i. lo que hoy os d isim ulo  
)e  dé *ü v a lo r  m añ an a . ''

de'la Amlstífd,
Que rae escusels os sepile* 
la  necesidad  in fausta  
de p o r ta rm e  com o Juez.

F e / .  H e le  , am igo  ? se devana 
los sesos ? hace muy bien, 
s i con e l sonro jo  labra 
su  enm ienda. V enga un abraz», 
y  que s f; llev e  la tram pa 
n u e .'tras  quexas.

E s p .  E sto y  m uerto .
E e l .  L o s ie n to ?  bien va : no es miU| 

señ a l :;é l ' p od rá  ser bueno:
p e ro  SI i si se acom paña
con los suyos , y a  le veo 
q i*  seg u n d a  v ez  resbala, 
y  se rom pe las narices.

J u e z .  Y de qué modo le quadraa 
estas cosas al Señor 
D on S ilv e s tre?  Y b ien ?

S i i v .  M ^  p asm a 
q iian tü  he v is to .

J u e z .  Yo confio ,
que pues la p rim er palabra 
se diú al Señor Don Fernandíi 
l le v a rá  á b ien  no quebrarla 
seg u n d a  vez .

F e r« .  Que me oigáis
os su p lico . Que en tre  quantil 
v e n tu ra s  p u d ie ra  yo 
g ozar , es la soberana,
la  m avor , verm e en lazado
á leís ad o rab les  gracias 
de Inés ; mi afec to  lo ha dicli» 
en  la s  rep e tid a s  ansias 
conque p e rd e r la  he sentidot 
e l la  fué de mi constancia 
e l  ún ico  ob je to  ; ella 
benignarrrdnte inclinada 
á  mis ruegos aceptó  
m is deseos. Se. pagaba 
m ú tu am en ta  el am or nuestr») 
ib n d ad o  en las esperanza* 
de u na un ión  apetecida, 
que á su térm in o  llegara 
sin  zo zobras , sin tropiezos» 
si la inc linación estrana...
E n  fin-, fué  desventurado 
n u estro  afec to  , y esto basta. 
L as re su lta s  dolorosas 

. que  oca.sionó.esta des.gracia, 
to d a s  las sufre mi amigo; 
p o r  mí la -c lau sn ra  grata 
d e  su re tiro  ío ro p ié
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:« .. ^ 1 {flWgí'"'* *■ in fa u s ta
K i t u d  de una vida • 
fctbulenta y afanada, ^

na 1  
1

RE;8 le repugna. P o r m t,■ no recelo pasar p laza
■ Bérv! decente en el m undo,

brazij 1 ■ alendo á riesgo sus canas 
su juicio entre las gen tes. 

K o  le expuse á que p ren d ad a  
voluntad del hechizo

) es msUlB e  Inés, experim entara
1 ^hiievo linage de penas,

aunque agradables a fan an ,

drM

ntw

f r » ,

os,

J[ VUll r***----¡primen y sobresal can.
7 jrm i,en  fin , el trance  duro  
fcfrió . qu6 do lo r causa 
T, hombre de bien : se ha v isto  
Lg'iíte de la aceehaitza 

J e  MOS zelos insensato s, 
p  ímulacion tem eraria ,
|ec'ei>iiido , ap ris ionado , 
lii'¡ítasu tolerancia 
f i la  opinión m aliciosa 
*^e los hombres , siem pre v a g a , 
i  siempre m aligna. Y yo 
■ (¡pues de tales y tan tas  
Vnas por mí padecidas,
L e  resolveré á pagarlas  
Icón un nuevo sen tim ien to ?  
hnés mia , ít tí te am a 

|«ite amigo generoso;
¡y (¡liando te rinde e l a lm a , 
¡(¡liien tan liermosa la tien e , 
¡nodudarás acep tarla ,
¡pues vale mas que la m ia ,
¡y  la mia en ella se h a lla .
ITn debido sacrificio 
Idébaiios la am istad san ta , 
lyel digno agradecim iento

t  el FiHíofo éñameraSe.á  qu ien  coH m attd t9n  fra n ca  
■ p ro cu ró  hacernos felices

i  costa de su d e sg ta c ta .  ̂ _
I n é s .  No m as : quiero  yo a  m i m ism a 

deberm e (y  estoy  u fan a  
de poderlo  hacer) acc ión  
ta n  d eb ida . Si se p ag an  
ta le s  genero sidad es  
con mi m ano , aqu í se h a lla  
p ro n ta  á un irse  p a ra  s iem p re ... 

F e / .  F e rn an d tf l ' In é s !  Q ué b o b ad a , 
qué sa n d e z !  lloro  de g o zo ... 
y o  p r iv a r te  , yo  p r iv a r la  
de ia  t ie rn a  inc lin ació n  
que os dom ina , que os e n la z a s  
V en id  acá : m il ab razo s 
dadm e : gocen v u estras  a lm as 
los p laceres  inocentes 
d e  la  pasión que os in f la m a  
V debeis g o za r voso tros, 
tú  m u c h ac h o , e lla  m uchacha. 
G u stad  , g u s tad  las de lic ias  
de l am or en d u lce  ca lm a, 
y en v en tu ro sa  inocencia*
Y o viejo  ya  , y  á qu ien  llam a  
la  m uerte  con p re s to  p a so , 
en  so ledad  re tira d a  
v iv iré  huyendo  de l m u n do , 
y  ab o rrecien d o  su in g ra ta  
tu rb u le n c ia  ; y m i consuelo  
se rá  saber que se llam an , 
y  son por mí ven tu rosos 
dos co razones que p agan  
con la  v ir tu d  , los deseos 
de un am igo que los am a.
Y  p a ra  que lo ex e rc iten , 
que llev en  siem pre estam p ad a  
es ta  lección  , y á ser lleg u en  
lu s tre  y  honor de su p a tr ia .

1 5

r  I N.

& ¡ ¡ 7 i n a  O ficina de P ab lo  N ada! , ca lle  de l T o rre n te  de Ju n q u eras .
I A ño de 1797 .

c o s t c f  d €  }&

Ten dicha casa se hallarda tiras de varíes titules escogides.
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